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fuera de la capital, se sirvan remitirei im­
porte déla suscricion, si no quieren sufrir 
retraso en el recibo del periódico.
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L A  L IB E R T A D  D E  CULTOS.

II.

«La lucha será larga, muy j 
larga, pero venceremos un dia 
por la educación.»

B jsmarkc.

«Desgraciadamente para los 
católicos, creemos que no nos 
es posibleformarnos ilusiones, 
ni abrigar esperanza de nin­
guna clase en este asunto.

No hay mas que pasar los 
ojos por la prensa de todos 
matices para adquirir el tris- 

• te convencimiento de que la 
cuestión (religiosa) está fallada 

• * en contra nuestra.»
fj* { R l  S ig lo  F u tu r o ) . '

Un sentimiento unánime ha movido la 
prensa, y excepto los periódicos ultramonta­
nos, todos los demás han defendido con brio I■
los fueros de la conciencia, que con furor 
niegan los partidarios del retroceso y del 
privilegio. La razón, que no se presta á sos­

tener la injusticia, ha Degado su inspiración 
á los neo-católicos, y  en sus escritos solo, 
campean los silogismos, los llamamientos al 
respeto de la autoridad eclesiástica y los sub­
terfugios, que la obcecación de la intoleran­
cia, crée argumentos sin réplica y leyes in­
destructibles. Mas no es esta la hora de po­
der comulgará los españoles con necias alha- 
racas'de independencia, de amor á lo antiguo 
y rancio, y de desprecio a! estranjerismo. La 
ilustración cunde, nivela, eleva, desapasio-

* ,  i •  * •  •  • •

na y mata todo esclusivismo, todo orgullo 
nacional y odio de secta ó casta; porque ante 
la-ciencia no-hay mas que hombres, y ante 
la moral hechos que reprobaré enaltecer. El 
tiempo no pasa en balde, los acontecimien­
tos que agitan á la humanidad son los dolo­
res del parto, y en ese génesis continuo de 
las ideas, toman carne utopias que los ciegos 
no pueden ver sin curarse la ceguera volun­
taria en la espiacion de su indomable intran­
sigencia.

Para conocer los argumentos clericales, 
véase lo que dice La Prensa, contendiendo 
con un representante de la unidad católica:

i  «Si quiere El Siglo Futura que discutamos, dé­
jese del sistema de argucias que se sigue en los 
seminarios. Con negar La Prénsate, primera pre­
misa que establece nuestro colega, toda su ar­
gumentación viene ¿tierra. La Prensa no hadi-

S cho que la cortesia internacional nos obliga á 
dar libertad á las religiones de los pueblos don­
de es permitida la práctica. del catolicismo. La 
Prensa no ha hablado de permiso alguno con
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relacional catolicismo, La Prensa ha dicho que., 
la cultura nos exigia ser cultos y tolerantes. La 
Prensa no ha dicho que debemos hacernos bor­
rachos ni mahometanos, porque el vecino sea 
lo uno y una nación sea lo otro. La Prensa no ha 
dicho simplemente que debe existir la libertad 
de conciencia y de cultos. Ni la poligamia, ni el 
suicidio, ni la esclavitud tienen nada que ver 
con estas cuestiones, porque en un pais hay le­
yes civiles además de las religiosas.

Nos pregunta si negaremos que la verdad es 
mejor.que el .error. Distinguiremos. Lo nega­
mos si la .verdad es tal como la entiende El Si­
glo FuturoEs necesario que empecemos, pues> 
por ver si lo que cree nuestro colega es la ver­
dad ó el error. Nosotros creemos en una verda­
dera religion, y no la tendríamos por verdadera' 
desde él momento que tuviese un vicio, la into­
lerancia. :

En cuanto á que la religion no aconseja nada 
que se parezca á la libertad de cultos, fundán­
dose en que el primer mandamiento de la ley de 
Dios prohibe rendir culto á otro que no sea el 
verdadero. El Siglo Futuro se ha olvidado de que 
ese mandamiento lo mismo lo invocan los ju­
dios que todas las sectas cristianas, porque no 
hay creencia alguna que no piense dirigirse al 
Dios verdadero.

Terminaremos diciendo: que El Siglo Futuro se 
permite atribuirnos cosas que no decimos. No 
tiene nuestra tolerancia mas limites que los de 
la moral y de las leyes civiles. Por consiguiente 
no excluimos de ella ni á los turcos ni á los 
indios,.como asegura nuestro colega. ¿Por qué 
los habíamos de excluir? ¿No hay en Madras pa­
godas en la misma calle donde existen capillas 
anglicanas? . .

Arguya, pues, nuestro colega con verdad, 
ante todo, puesto que tan amigos quieren mos­
trarse de ella. *>

La Bandera Española, contestando á lo que 
confiesa El Siglo Futuro (í) en la cita 2.a 
que encabeza esta ciánica, dice:

«Efectivamente, apreciable colega; la cuestión 
está fallada en contra, pero no de los católicos, 
ni de los protestantes, ni de los deistas, ni de 
ninguna secta, sino en contra de la intolerancia 
y del fanatismo, en contra de todo lo que repre­
sente un principio en abierta contradicción con 
los tiempos que alcanzamos y con los sentimien­
tos de tolerancia y de justicia á que en este últi­
mo tercio del siglo xix deben adaptarse el pro­
ceder y conducta de la humanidad. ;

1 La verdad es que El Siglo Futuro desmiente á 
cada paso su nombre. ¿Orée nuestro colega que 
cuando llegue esa época que su título indica, la 
cuestión de la unidad religiosa ha de encontrar 
paladines que en sério la defiendan?»

Pero no ceden en la altanería que fundan 
en la verdad, y exclama el mismo periódico
neo: r. v •• !*»—■ * • • •  * ■ •  •• / * • • • •

'«Los católicos decimos; nosotros estamos fir- 
mísimamente persuadidos de que estamos ¿n 
posesión de la verdad: nuestra religion es la úni­
ca verdadera; por consiguiente, tenemos el de- 

¡ recho y él deber de proscribir todas las otras, 
por ser falsas.»

Hé aquí la vanidad y el orgullo tomando el 
tinte religioso v tranformándose-en virtudes, 
ile tal ralea, que llegan ¿ ennegrecer las pá­
ginas de la historia, consignando rasgos de 
clemencia como el que coufiesa La España 
Católica-.

«En 35,361 casas fijan muchos historiadores 
el número de las de moriscos expulsados por 
Felipe III.»

¿Stbrán estas gentes lo que es amor? Ten­
drán una ligera idea de lo que significa la 
misericordia? Conocerán á Jesús? Habrán leí­
do y meditado ese precioso libro, que se lla­
ma El Evangelio y que desconocen por com­
pleto millones de católicos, que solo se apa­
cientan en los rincones oscuros de la iglesia 
con el pasto espiritual de los indigestos ser­
mones gerundianos?

Cómo es posible que ni siquiera hayan oido 
hablar del Cristo los que apellidándose cris­
tianos, le persiguen y calumnian en la per­
sona del judío y del gentil, del griego y 
del persa? Cómo tener sentimiento, quienes 
encuentran justa la horrible espulsion de los 
moriscos y judíos? Cómo ser misericordiosos, 
los que escriben en las columnas de la Espa­
ña Católica este mandamiento de la Inqui­
sición?

«Créanos El Impartial, mas hierro seria necesa­
rio echar para las futuras guerras civiles que la 
libertad de cultos haria brotar en España, que 
para hacer grillos para los libres cultistas espa­
ñoles.»
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No, no es posible; quienes tales cosas ha­
cen y dicen, son cristianos en el nombre; pero 
reniegan de Jesucristo á cada momento. Sin 
embargo, lo anormal, lo estraño es que se 
diga por uh diario como el Eco de Espana 
lo que consigna y rebate La Prensa:

«.....que las guerras sostenidas en el siglo xv
contra turcos y protestantes para imponer la 
unidad religiosa á las demás naciones, obligan 
á España á seguir abrazada á esta unidad, sin la 
cual parece que vamos á desquiciamos como bó* 
veda á que falta la clave.

Añade que podemos ser menos tolerantes que í 
Turquia, porque si este pais acepta la libertad 
religiosa es porque Europa se la ha impuesto á 
la fuerza «pues lá religion de Mahoma no admi­
te otra alguna á su lado ni en frente, sino para 
atacarla y destruirla.»

El colega quiere que la religion de Jesucristo 
haga lo mismo que la religion de Mahoma. Ese 
magnífico ideal lo están llevando á cabo los car- 
listas; Y añade lleno de confianza:

«Qué garantías dábamos (antes de 1868) á la 
Europa mas que la tolerancia que podia y debia 
haber, pues á nadie se perseguia, nacional ni 
estranjero, por sus opiniones religiosas?»

No se perseguia á casi nadie, á escepcion de j 
los ocho ó diez protestantes granadinos que \ 
Narvaez mandó á presidio en aquella época. Por 
lo demás el Código se contentaba con conducir 
dulcemente á los establecimientos penales á los 
reos del delito de profesar públicamente un cul­
to distinto del oficial. (1 )

El colega, entusiasmado por el eco de su pro­
pia voz, esclama muy convencido.-

«Las demás naciones soportan la diferencia de 
cultos que les han impuesto azarosas circuns­
tancias: mas ninguna ha intentado establecer 
la diversidad de cultos, pudiendo sostener la 
unidad; cítese un gobierno, que no haya sido 
revolucionario, que haya intentado tan radical 
innovación.»

Citemos pues: Turquía, el Japón, Rusia, y 
otros pequeños é insignificantes estados, donde 
los revolucionarios no han impuesto la libertad,

(1) Y quemar cuantos libros herejes se encon­
traban: díganlo sino las aduanas de Alicante y 
Barcelona donde se chamuscaron libros espiri­
tistas..; y multar por trabajar en domingo, en un 
pais meridional y por consecuencia perezoso..!!

j como Prusia, Austria, Norte América é Ingla­
terra.»

La Epoca, que no desea llevar el negro 
dictado de hereje por defender la tolerancia, 
se espresa de este modo:

«A La España Católica, que á.menudo dice que 
le causa mucha indignación leer los escritos de 
los amigos de la tolerancia, y que con no me­
nor frecuencia sostiene que iió somos católicos 
los que no pedimos intolerancia y persecución 
en materias religiosas, le recomendamos la lec­
tura de los siguientos párrafos, que copiamos 
del capitulo 34 de El Protestantismo, del presbíte­
ro D. Jaime Balmes.

«En materias religiosas, la toleraneia, así co­
mo la intolerancia, pueden encontrarseen quien 
tenga religion y en quien no la tenga; de suer­
te que ni una ni otra de estas dos últimas situa­
ciones envuelve por necesidad el ser tolerante 
ni intolerante. Algunos se imaginan que la tole­
rancia es propia de los incrédulos y la intoleran­
cia de los hombres religiosos; pero esto es un 
error. ¿Quién mas tolerante que San Francisco 
de Sales? ¿y quién mas intolerante que Voltaire?

«...La tolerancia, en un individuo que tenga 
religion, supone cierta blandura de ánimo, que 
nacida del trato y de los hábitos que este en­
gendra, se hermana no obstante, con las con­
vicciones religiosas mas profundas, y con el ce­
lo mas puro y ardiente por la propagación de 
la verdad. En lo moral como en lo físico, el roce 
afina, el uso gasta, y no es posible que nada se 
sostenga por largo tiempo en actitud violenta. 
El hombre se indigna una, dos, y cien veces, al 
oir que se impugna su manera de pensar, pero 
no es posible que continúe indignándose siem­
pre; y asi al cabo vendrá á resignarse ála opc- 
sicion, se acostumbrará á sufrirla con templanza 
y por mas sagradas que conceptúe sus creencias, 
se contentará con defenderlas y propagarlas 
cuando le sea posible, y cuando no, tratará de 
guardarlas en el fondo de su alma como un pre­
cioso depósito, procurando preservarlas del vien­
to disipador que oye soplar en sus alrededores.

»La tolerancia, pues, no supone en el indi­
viduo nuevos principios, sino mas bien, una ca­
lidad adquirida con la práctica, una disposición 
deánimo quese va adquiriendo insensiblemente, 
un hábito de sufrir formado con la repetición del 
sufrimiento.»

Siempre hemos visto con ánimo tolerante las
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intolerancias y las indignaciones del periódico 
neo; pero en adelante, recordando las doctas es­
piraciones-de Balmes, nos afirmaremos mas en 
nuestra actitud de benévolo sosiego. Por muy 
destemplado que veamos á nuestro colega, pen­
saremos en que las violencias son pasageras, ¿n 
que el roce afina, en que el uso gasta y en que 
la intolerancia no es mas que la falta de una ca­
lidad todavía no-adquirida, pero que se ad­
quirirá.» ’*

Y cita en otra parte el siguiente párrafo 
del mismo filósofo católico;

«La multitud de religiones, dice, la increduli­
dad, el indiferentismo, la suavidad de costumbres, 
el cansancio dejado por las guerras, la organiza­
ción industrial y mercantil que han ido adqui­
riendo las sociedades, la mayor comunicación 
de las personas por medio de los viages y las de 
las ideas por la prensa, hé aqui las causas que 
han producido en Europa esa tolerancia universal 
que lo ha ido invadiendo todo, estableciéndose de 
hecho donde no ha podido establecerse de de/echo. Esas 
causas, como es fácil de notar, son de diferentes 
órdenes: ninguna doctrina puede pretender en ellas 
mía parte esclusioa: son un resultado de mil in­
fluencias diversas que han obrado simultánea­
mente en el desarrollo de la civilización.»

Luego queda probado con la autoridad del 
presbítero y filósofo Balmes, que los intran­
sigentes religiosos son hombres salvajes, 
que no han perdido con el roce de gentes las 
asperezas de carácter y de amor propio y el 
espíritu dominador y exclusivo del fanatis­
mo. Son insociables, pues álos intoleran teses 
preciso mandarles á la escuela, con el santo 
fin deque aprendan mas y reciban sobre todo 
educación, que no tienen; son niños volun­
tariosos y maleducados, que no pierdeu de 
vista el campanario de su pueblo; y que no

• • f  » * 0  •  •  •  • •  •  V

leeu mas que el Flos Sane tor wyy. para ellos 
uo hay iglesia como ja  suya nLreligioo..po­
sible fuera de la católica, apostólica,. roma­
na, esplicada por su cura.
. Para que no tuvieran los defensores de la 
intolerancia ni la autoridad de los Santos Pa­
dres y doctores, tras de lo que siempre se es­
cudan, oscureciendo su razón y anulando su 
voluntad, El Diario Español les replica con­
signando la doctrina de machos santos, que 
no pueden rechazar:

(¡San Atanasio decía, que no es con la espada 
ni con ayuda de los soldados y de las armas, con 
lo que se predica ó anuncia la verdad, sino con 
la persuasión y el consejo: no siendo propio de 
la religion oprimir, sino persuadir. (S. AlL, ai 
solitarios.)

San Agustín escribía: «para mí, que no he po­
dido contemplar la verdadera luz sin haber sido 
mucho tiempo juguete del error, no es posible 
que yo ejerza ninguna clase de violencia contra 
vosotros.» (Contra Manicli.)

San Hilario de Poitiers, en su nombre y en el 
de los demás prelados escribía: «si se quisiera 
emplear la violencia en favor de la verdadera 
fé, la doctrina de los obispos se opondría y todos 
dirían con razón; Dios no quiere una confesión 
hecha á la fuerza: con la buena fé ó la simplici­
dad es como debe buscarse á Dios.» (Ad. Const., 
lib. I , cap. VI).

San Bernardo, en su epístola al clero y pue­
blo de la Francia Oriental, que hoy es la Ale­
mania, predicando la Cruzada, fíjese bien en esto 
la atención, escribía: «recibo una gran alegria 
al ver vuestro celo por la religion; pero es pre­
ciso que sea templado por la ciencia. Muy lé- 
jos de hacer perseguir y hacer morir á los ju­
díos, os es prohibido por la Sagrada Escritura 
hasta arrojarlos de vuestras tierras. Escuchad 
lo que la Iglesia dice por boca del profeta: «Dios 

* me dáá conocer que no debeis esterminar mis 
enemigos, de miedo que mi pueblo olvide su 
origen.» y el mismo Santo Padre llamó asesino 
á un monje que incitaba al pueblo á la matanza 
contra los judíos. (Bpit. al arzobispo de Mayenza).

Estas pocas y elocuentes citas, por lo que res­
pecta á los tiempos antiguos: después de la re­
forma protestante, entre las muchas que podía­
mos hacer, bastarán las siguientes: Fenelon, en el 
discurso pronunciado en la consagración del 
elector de Colonia, se preguntaba: «¿Puede la 
fuerza persuadir á los hombres? ¿Puede obligar­
les á admitir lo que no quieren? No: contesta; 
ninguna fuerza humana puede alcanzar á lo mas 
impenetrable de la libertad del corazón.» El mis­
mo eminente prelado escribía á Jacobo II estas 
palabras, que se hicieron célebres en Europa. 
Conceded la tolerancia civil, no aprobándolo 
todo como indiferente, sino sufriendo con pa­
ciencia todo lo que Dios sufre, tratando de 
atraer á los hombres por una dulce persuasión.»

Veamos cuál es la tradición pontificia: cuan­
do Pio VII recibió en persona el juramento pres­
tado por Napoleon I en su consagración, ¿no
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contenia este juramento el compromiso formal 
de respetar y hacer respetar la libertad de 
cultos?

Esta circunstancia no pudo menos de inquie­
tar la conciencia del Papa: ¿no implicaria seme­
jante acto en el Pontífice el indiferentismo y la 
negación de la autoridad de la Iglesia y de los 
derechos imprescriptibles de la verdad? Esto es 
lo que Pio VII deseaba saber. A las espiracio­
nes que en su nombre pidió á Roma el cardenal 
Consalvi, el cardenal Fesch respondió «que las 
palabras del juramento de ningún modo impli­
caban el erróneo principio que sospechaba el 
Papa; sino la simple tolerancia civil y la garan­
tía de los individuos.»Pio VII se dió por satisfe­
cho, Napoleon prestó el juramento ante el Papa 
y fue consagrado emperador.—Pio IX, promul- 
gador de la Encíclica Q,v.aniac¡ira,dec\o. d un ilus­
tre prelado francés, cuando todavia ejercía el 
poder temporal: «los judíos y los protestantes 
se hallan libres y lro.nyv.ilos á mi lado: los judíos 
tienen su sinagoga en el Ghttlo y los protestan­
tes su templo en la puerta del Pueblo.»

Por último, en un escrito que, bajo el titulo 
de «Catecismo de la libertad,» se publicó en La 
CioiUá Católica, en Roma, se establecía como doc­
trina entre los católicos, «que aunpudiendo estos 
por medios legales y legítimos, destruir la liber­
tad de cultos, borrando de una constitución po­
lítica la cláusula que la estableciera, no lo ha­
rían por no faltar á lo convenido con sus adver­
sarios.»

¿Qué dirán ahora de San Atanasio, San 
Agustín, San Hilario y San Bernardo? Dios 
no quiere una  confesión hecha a la fuerza-, ¡fal­
sificadores del dogma! ¿por qué habéis aher­
rojado, envilecido y tostado al mundo ente­
ro, si los santos solo predican amor y cari­
dad? N o  con la  espada sino  con la  'persuasion 
y  e l consejo, escribas y fariseos! ¿lo oís fami-» 
liares del santo oficio de matar, al que per­
tenecéis aún en cuerpo y alma?

La tiranía es aborrecida por los hombres, 
y vosotros, en nombre del mas esclarecido 
mártir, quereis ejercerla sobre la conciencia 
del pobre pueblo español. Cristo, al exhalar 
el último suspiro en la afrentosa Cruz, pro­
clamó la libertad de conciencia, la soberanía 
de la razón, el culto libre, espontáneo, ver­
dadero, y  sus hipócritas discípulos, los que 
comercian con su sangre, crucifican á los he­

rejes, á los innovadores, como si el Nazareno 
_ no hubierasido hereje ¿ innovador! Recordais 

á todas horas la bárbara estraccion de la cos­
tilla de Adan, al alfarero del Génesis, el di­
luvio que néciamente calificáis de universal, 
la preciosa y maravillosa arca de Noé, y  el 
sin fin de absurdos que enseñáis á los peque­
ños y os olvidais—á sabiendas—de lo que os 
dice Fenelon: ¿Puede la fu e r z a  p e rsu a d ir  á 
los hombres? Puede obligarles á a d m itir  lo que 
no quieren? El presidio, la hoguera, haríanos 
admitirei báratro, el demonio, la infalibilidad 
del Papa, los milagros del corazón de Jesús, 
las ganancias del Jubileo? Decid, desde hoy, 
que defendeis la unidad católica—que no ha 
existido jamás—por interés, lucro y deseo de 
dominio; pero no, porque es dogma cristiano 
ni porque lo defienden los Santos Padres. En 
Roma, en Francia, en Austria, en Bélgica, en 
Portugal viven libremente los que no creen 
en la religion apostólica romana, y  sin em­
bargo, son naciones tan católicas como Es­
paña. Confesad de una vez que solo el inte­
rés os mueve anegar loque admitieron los 
Papas.

Inconsecuentes como partidarios de una 
escuela llena de errores y  supersticiones, 
defienden también con sutilezas y  sofis­
mas en unas naciones la tolerancia para 
ellos, mientras piden la intolerancia allí don­
de han fanatizado largo tiempoá los pueblos. 
Aquí, llenos de santo  celo por los fueros de, 
la religion, piden la espúlsion de los catedrá­
ticos heterodoxos y racionalistas, que gana­
ron por oposición sus puestos, y  la persecu­
ción implacable de todo aquel español que no 
comulgue el credo de la iglesia romana, 
mientras en Francia y en la misma Asam­
blea de Versalles, pronuncia un discurso 
monseñor Dupanloup, obispo de Orleans, en 
la sesión del 14 del finado mes, defendiendo 
la mas amplia y completa libertad de cultos 
y de tolerancia. iC u r  tam  varié?

Hé aquí algunos párrafos de este discurso 
jesuítico, que copiamos literalmente de la 
traducción publicada por.....  la E spaña C a­
tólica-.

«En cuanto á las palabras de los dos obispos
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recordadas por Mr. Ferry, liélas aquí, y .me 
contemplo feliz al recitarlas.

«El obispo de Amiens, decía: «No pedimos 
-mas que el derecho común, el derecho de ense- 
Sar. 3 (1) {ib i ' ■.

Y el obispo de Nantes: «Libertad para todos, 
para la Universidad, para los padres de familia, 
para el episcopado; .libertad para todo el mundo, 
legos y eclesiásticos; libertad, de er ig ir  a lta r  m i t r a  

. a lta r, (2) de oponer métodos á métodos, escuelas 
. á escuelas, la ley amenazando á la licencia, y no 
. reprimiendo mas que los desórdenes.

«Me alegro recitar estas palabras, y de nuevo 
doy las gracias al honorable Mr. Julio Ferry 
por haberlas recordado. Estas palabras os de­
muestran, señores, que desde hace mas de 
treinta años, desde el origen de toda esta gran 
controversia acerca de la libertad de enseñanza, 
nuestro lenguaje siempre ha sido el mismo.
. a J a ra is  hemos p ed ido  m onopolio alguno: os desafío 
á que halléis' en todo el curso de esta controver­
sia una sola palabra de mis venerados colegas 
que lo haya pedido.

«Siempre hemos reclamado la libertad  en e l de­

recho común; libertad para todos, como decía el 
obispo de Nantes; libertad para todos, legos y 
eclesiásticos s in  escepcion  n i  p r iv ile g io  para nadie.

«Me alegro repetir esto, porque en verdad no 
se puede menos de admirar que se oiga decir á 
cada momento contra hombres de sinceridad 
perfecta, y digo que la nuestra es de este géne­
ro, las mismas ca lum nias y recriminaciones.

«Sí, señores, sin cesar nos decís que reclama­
mos el m onopolio. (!!!)

«Y ayer todavía, Mr. Ferry decía que el casi 
monopolio que pedimos nos conducía al mono­
polio entero que deseamos! Y bien, lo repito; 
Mr. Jules Ferry á su vez ha pronunciado pala­
bras que son ca lu m n ia s (¡!) indignas de él y de 
nosotros.»

¡Libertad para todos, inconsecuentes neo­
católicos, para legos y eclesiásticos!

Aludiendo á las medidas que la dictadura

(lj El derecho de todos señores neo-católi­
cos!

(2 ) A l ia r  con tra  a lta r , pide el bueno del Obispo 
donde tiene libertad de hacerlo; pero es bien 
seguro que no lo pediria aqui para los que no 
podemos comulgar de su copon, por tener algu­
na humildad y respeto á Dios y consideración á 
nuestro hermano mayor Jesucristo.

’debió tomar respecto al libre ejercicio ele las 
religiones, dice La P rensa:

«Conociendo que la libertad religiosa es una 
necesidad absoluta de los presentes tiempos, de­
bió resolver á  p r i o r i  sin contar con el apoyo de 
tal ó cual fracción. La dictadura y su propio 
juicio eran su mejor y mas firme apoyo. Siem­
pre es peligroso discutir lo indiscutible.

Los buenos católicos que forman religion 
aparte de la que nos venden por verdadera los 
ultramontanos representados en España por La 
E spaña Católica y E l  S ig lo  F u tu r o , y en todo el 
mundo por las negras huestes de la Compañía 
de Jesús, se hubieran alegrado grandemente.

¿Qué seria el catolicismo en larepública Nor­
te-Americana sin la libertad religiosa? ¿Contaria 
hoy con la preponderancia é influencia que to­
dos le conceden?

Y en la misma Inglaterra, convertida en pro­
testante por Enrique VIII ¿celebraria hoy sus 
grandes progresos?

La intolerancia religiosa hizo infinitos márti­
res en Cochinchina, China, el Japón y otras 
muchas regiones del globo, levantando el espí­
ritu de los católicos que maldecían las persecu­
ciones y la esclavitud de sus hermanos.

El catolicismo que cree que su doctrina es la 
única verdadera y que sus misioneros se hallan 
esparcidos por todo el mundo, es la primera in­
teresada en sostener una libertad que necesita 
para hacer su propaganda.
. Pedir castigo para los que la quebrantan en 

apartadas regiones y en países en que el catoli­
cismo se halla en minoría, y represión, para los 
que la sostienen donde representa la mayoría, 
es un egoísmo que solo cabe en el alma corrom­
pida de los ultramontanos ó jesuítas.»

La libertad religiosa, aceptada por todas 
las naciones, consagrada bajo todos los cli­
mas, no ha tenido en la Comisión constitu­
cional ardientes adeptos, que hicieran con­
signar en el proyecto el derecho superior é 
ilegislable de la conciencia.

El último párrafo del artículo que trata de
la libertad de cultos, está redactado así:

•

iNo se permitirá, sin embargo, otras cere­
monias ni manifestaciones públicas que las de 
la religion del Estado.»

i
A lo que advierte L a  P rensa:

«Con esto la libertad de cultos es ilusoria, por
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que la construcción de un cementerio especial, 
la de uná iglesia, mal decimos, la de una simple 
puerta de capilla, la predicación que aun verifi­
cándose en lo interior de un edificio puede con­
siderarse como pública siendo la entrada libre, 
todo esto daria motivos para incesantes prohi­
biciones. . '

La cuestión religiosa es mas compleja de lo 
que á primera vista parece.

Ayer indicamos algunos de los puntos mas os­
curos de lá fórmula que parece aceptada por los 
conservadores. Hoy El Imparcial hace las si­
guientes y oportunas preguntas, qué bien mere­
cen contestación:

«Será lícito discutir los dogmas, ía disciplina 
y la moral de la religion católica? ¿Será lícito, á 
los que no estén conformes con la religion que 
profesárnosla mayoría de los españoles, impug­
nar esos dogmas, esa disciplina y esa moral, ó 
defender los de otras religiones?

¿Será lícito en los libros, folletos ó periódicos 
tratar los asuntos científicos con entera indepen­
dencia del dogma católico?

¿Será licita la enseñanza establecida en estas 
mismas condiciones?

¿Se exigirá como condición para el desempe­
ño de los cargos públicos la de profesar la reli­
gion católica?

¿Se exigirá como condición para el desempeño 
de las profesiones cuyo ejercicio autoriza el esta- - 
do, como las de médico, abogado, procurador, 
notario, farmacéutico, dentista, etc., la de pro­
fesar la religion católica?»

El  Tiempo encuentra muy natural que se j 
exija á ¡os empleados públicos el que profe- ¡ 
sen la religion católica. • |

E\ l Im p a r tia l hace la siguiente pregunta á 
E l Tiempo-. j

¿Deberán ir las credenciales acompañadas de 
un certificado del cura de la parroquia corres- ; 
pondiente, y en el cual se dé fé de que el nuevo í 
funcionario es católico, apostólico, romano, y 
que cumple con los mandamientos de la Iglesia?»

Esto en cuanto á lo futuro. En lo presente 
tenemos proscrito de la cátedra todo lo que 
riña de alguu modo con el catolicismo ro­
mano, y algunos catedráticos cesantes, gra­
cias á su amor á la ciencia y á la razón.

También los fanáticos no perdonan medio 
de orillar la cuestión con los procedimientos

propios de la intransigencia é ignorancia, y 
apalean, insultan y  persiguen á los herejes, 
constituyéndose en autoridad. En Sevilla le 
partieron el cráneo á un joven por distraído, 
cuando pasaban los católicos purificándose 
en jubileo: en Lora del Rio, por lo mismo, 
los dependientes de la autoridad dieron de 
sablazos á otro.prógimo: enPerelló, en el 
Puerto de Santa Maria, en Madrid y  otros 
puntos han ocurrido escenas desagradables, 
que manifiestan claramente, qué clase de 
educación dá al pueblo ese tan alabado cato­
licismo, que gasta sacerdotes con trabucos y 
procesionistas con garrotes.

Nos dejará el gobiernoá merced deesa 
muchedumbre fanática, que crée como el 
mahometano, que matar á un liberal ó á un 
hereje es ganar de contado el cielo y  mere­
cer el perdón de todas sus culpas?

Damos fio á esta ya larga crónica, con la 
siguiente estadística de L a  P o lític a , relativa 
á la cuestión de la libertadreligiosa:

•  /
«A.—In to lerancia  re lip io sa .—Partido moderado 

histórico.—Partido carlista.—Partido neo-cató­
lico ó ultramontano. •

B—L ibertad  d e  c u lto s .—  Partido constitucional 
en sus dos subdivisiones.—Antiguos unionis­
tas.—Antiguos progresistas.—Radicales.—De­
mócratas '

Y si luego echamos una mirada por el mundo 
civilizado para descubrir las alianzas y corres­
pondencias de cada una de esas grandes agrupa­
ciones, hallaremos:

A......República del Ecuador (unidad católi­
ca); monarquia sueea-noruega(unidad luterana), 
y.... jno hay mas!

B.—Francia.—Inglaterra.—Italia.—Alema­
nia.—Austria.—Los Estados-Unidos y... todos 
los otros.»

•  • ? i

Antonio del Espino.M0
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CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO-

POE UN CRISTIANO.

m

XVI.

París 27 Julio 1865.

A  l  seno'/ abate P a s to n t ,  canónigo honorario
y  capellán de la casa d e . . . en Valence.

Estimado señor abate:

Atendido el deseo que se ha servido usted 
manifestarme de que nos escribamos directa­
mente V. y  yo, me apresuro á complacerle
dirigiéndole personalmente esta nueva carta.

• •

Creo que la mayor parte de las cuestiones 
relativas á la preexistencia de las almas, al 
pecado original y  á la reencarnación, han 
sido resueltas en mis precedentes cartas. 
Creo igualmente haber demostrado clara­
mente que el gran movimiento espiritista 
que hoy agita al mundo, habia sido presen­
tido por los escritores mas eminentes de este 
siglo y  del siglo pasado; y que el Espiritis­
mo, satisfaciendo no solamente las necesida­
des morales é intelectuales del tiempo ac­
tual, sino también las aspiraciones multipli­
cadas de los pensadores y de los filósofos es­
piritualistas, es llamado á regenerar el cris­
tianismo próximo ya á desaparecer ante el 
indiferentismo general y el culto á los inte­
reses materiales.

Me resta conferenciar con V. sobre las pe­
nas eternas, el perispíritu, la pluralidad de 
mundos, y de los varios modos de evocación 
ó de revelación que definimos con una sola 
palabra: la mediumnidad. Aun cuando la 
primera de estas cuestiones se halla implíci­
tamente resuelta por las pruebas que he dado 
de la preexistencia y  de la reencarnación, 
no dejaría por esto de ser el tema de una ó 
varias cartas especiales. Hoy hablaremos de 
la mediumnidad, puesto que es lo que mas 
preocupa á V. Sin embargo, estimado abate, 
ya no- me ocuparé en definir esta facultad ! 
notable tan estensamente esplicada en las 
obras especiales, y  señaladamente en el L i ­
bro de los M édium s, por Alian-Kardec; pero 
lo que yo probaré, es que el modo de proce­

der de los espiritistas no está prohibido P.01‘ 
prescripción alguna de las muchas-conteni­
das en el Antiguo y en el Nuevo Testamen­
to; porque la aplicación que se nos quiere 
hacer de ciertos textos del Deuteronomio, de 
los Profetas y de los Hechos de los Apóstoles, 
es resultado de una falsa interpretación de 
las Escrituras y  de nuestros procedimientos 
para la evocación; siendo asi que obedecien­
do á las enseñanzas de San Pablo, rechaza­
mos con toda la energía dé que somos capa­
ces, todos los malos Espíritus ó Espíritus de- 
Pytlion, que no nos servimos de sortilegios, 
ni de encantamientos, ni de fórmulas caba-

•  i , |

lísticas ó herméticas, y que todo se reduce, 
por nuestra parte, á evocar en nombre de 
Dios todopoderoso. No solamente yo probaré 
que no somos anatematizados por los libros 
sagrados, pero si que San Pablo, uno de 
nuestros mas ilustres precursores, anunció 
y describió el admirable conjunto-de las fa­
cultades medianímicas, y que nuestro Señor 
Jesucristo nos enseñó él mismo el adveni­
miento futuro del Paráclito.

Me causa el mayor sentimiento, mi esti­
mado abate, se lo aseguro á V., verme obli­
gado á hacer constar que los adversarios 
mas encarnizados, los mas acres é injustos 
pava con el Espiritismo, pertenecen al clero 
católico; y que los mas fogosos entre estos 
son indudablemente aquellos que menos co­
nocen nuestra doctrina; pero como, según me 
obligó V. á escribirlo, la opinion de la Igle­
sia no está determinada, y si algunos, como 
el R. P. Maria Bernard, nos amenazan con el 
infierno y los municipales (sic), y otros sa­
cerdotes mas ilustrados conceden y ven en 
las manifestaciones espiritistas la acción 
real, útil y providencial deja voluntad di­
vina, sin la cual nada sucede en la tierra.

Ah! cuando se lée que hasta el mismo Cris­
to fué acusado de posesión por los fariseos
(1), hay que ser mas prudente y no lanzar

(1) ¿Et sermonem sancti Israel blasphema- 
runt dicentes: Dannonium habet et Samarita- 
nus est; et nonne hic est filius fabri? Tiene en él 
demonio y es Samaritano; y además, ¿no es este 
el hijo del carpintero? (San Juan y San Mateo) 
De este inodo blasfemaron los fariseos el nom­
bre de! Santo de Israel. (San Gerónimo).
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tamanaacusacion contra aquellos á quicues 
la gracia iluminó, y que por la raediumnidad 
regresan á Dios y  al bien.

Aún cuando no seamos dignos, según lo 
predicaba San Juan Bautista, de desatar los 
cordones del calzado de Aquel que vino y  lia 
devolver, podemos repetir á aquellos que 
nos acusan de ser los esbirros de Satanás,

i  * % t  t * y «  * i • * ̂ * r 4 a

esa palabra de nuestro divino Maestro; «Todo 
reino dividido, contra él mismo, será asolado, 
y  si.Satanás espulsa á Satanás, predicando el 
culto de Dios, es porque él mismo se divide, 
y que su reinado está próximo á concluir.» 
Por tanto, puesto que los Espíritus que se 
comunican por todos los Médiums de la tier­
ra, predican en un lenguaje apropiado á  los 
centros, en los cuales se manifiestan, el cul­
to á Dios y la mas pura moral, nose puede, 
sin impiedad, calificarlos de malos y  de de­
monios.

« N o n  oportet m in is tro s  a lta r is  magos et 
incantores esse\ Juts antera qu i ta libus rebns 
nta/alur p r o jis i  ab e cd e s ia ju ss im n s;  no con­
viene que los ministros del altar sean mági­
cos ó encantadores; en cuanto aquellos que 
se ocupan en tales maleficios, condenamos 
que sean espulsados de la iglesia.» Tal es,
V. lo sabe, mi estimado abate, el texto del 
cáuon 36 del concilio de Laodicea. Ah! si 
imitásemos á los sacerdotes y clérigos á 
quienes aludía eso concilio; si, como ellos, 
hiciésemos sortilegios, actos de mágia, en­
cantamientos; si, como ellos, nos sirviésemos 
de las fórmulas misteriosas de los cabalistas, 
y si fuésemos á la hora fatídica de media no­
che Alas encrucijadas de una selva para sa­
crificar una gallina negra á Satanás y ha­
cer con él pactos reprobados, seria fácil com­
prender las razones de ese alzamiento contra 
el Espiritismo. Empero, estamos fuera del 
alcance del Concilio Je Laodicea, pues que 
todas nuestras opcracioues se reducen á in­
vocar el nombre de Dios todopoderoso, y que 
no somos ni sacerdotes, ni sacrilegos, ni 
tampoco Jesuítas sobretodo. Esto no impide 
al R.P.Nampou acusar á los Espiritistas, ve­
rificar convenios con los espíritus del mal, 
de los cuales, página 24 de su opúsculo, dá 
la fórmula siguiente: Do u t  des, fa c ió  u t f a ­

cias. ¿No es escandaloso, mi estimado abate, 
ver asegurar tan audazmente, desde la cáte­
dra evangélica, una calumnia tan manifies­
ta? Tales son, sin embargo, las armas de que 
se sirve.contra nosotros la compañía de Je­
sús. No ignora V. qúo esa ilustre compañía 
nos ataca con-una furia sin igual; ha lanzado 
contra nosotros lo mas selecto de sus predi­
cadores; los RR. PP. Felix, Matignon, Le- 
ticrce, Nampon, nos han sacudido á su sa­
bor. Sin embargo, hay que hacer justicia al 
P. Félix: es un hombre demasiado superior 
para abundar en las ideas mezquinas de sus 
colaboradores. En cuanto al P. Matignon, 
está todavía con la teoria del solideo. Permí­
tame V. le diga dos palabras sobre esta teo­
ria, que tomo prestada por completo de Ma­
dama Je Staél.

«Hay un medio para hacer efecto del cual 
se sirven los predicadores ordinarios bastan­
te amenudo, es el solideo que llevan en la 
cabeza; se lo quitan y  se lo ponen con una 
inconcebible rapidéz. Uno de ellos atribuía á 
Voltaire, y sobre todo á Rousseau, la irreli­
gión del siglo. Colocaba su solideo sobre el 
repalmado de la Cátedra, le encargaba de 
representar á J. J.; y  en esta hipótesis le 
arengaba y le decía: ahora bien, filósofo ge- 
novés, ¿.qué ten é is  que a rg ü ir  con tra  m is  a r -  
gnm entosí Callaba entonces por breves mo­
mentos, como para esperar la contestación; 
y no contestando nada el solideo, se lo ponía 
otra vez sobre la cabeza, y concluía su con­
versación con estas palabras: S u p u esto  esta is  
convencido, no se hable m as de ello .»

Hoy el P. Matignon ha sustituido á Vol­
taire y á J. J. un espiritista y un médium, 'y 
consigue convencerles con el procedimiento 
citado. Algunas veces les atribuye una opi­
nion de circunstancia, de la cual triunfa vic­
toriosamente como puede V. figurarse. La 
argumentación de los RR PP. Letierce, y 
Nampon es de otra especie, pero solo tienen 
una para ellos dos, lo que inspiró á un jóven 
escritor espiritista de Metz «que un párrafo 
de los sermones del P. Letierce le ha hecho 
formar una i lea tan elevada de la elocuencia 
del P. Nampon como de su memoria.» Con 
esto quiere decir, que se preseutan recíproca-



mente las mísinas. frases* los mismos rapioci*.

té/Tas ^tósm'ds' coñclusioiíes. Y '.para’ que■' 
conózca■' V: y aprecie'la fuerza''ciéTos' argü-

' J> PV '¿̂ S'tín eii: * aí /Es pjr i"-̂ ’_ 
tisViro,-J1èâ% SÍ^"‘eétavpafiua' copiada' cfel>R 
ofiiís& alpd’P/ Nampoip ' '  "  f “8

C;«A los ójos de'lá• ráVóii^nuésfcro R.: se fia" 
hoéhjp'fil'ósbfó; por'íiect*ái¿jaí.l'J‘jíai*a su cansa) 
osós:próbedimiéÍ2to§ sob 'M fque sospecho- ¡ 
sos, son ineptos yqpel igVosoS,.(ineptos' y_ pe­
ligrosos1 siéntan bie¡i para el bombo del pe-' 
ríódó;  ̂•¿perÓ que:'sig’nificd; eso?;''y ¿cómo un. 
prócediinloütblqué'no es apto] para producir 
lo giió'sc-desca; es‘.peligroso?) La razón' 
jamás colocó la evocación' de los muertos 
entre los medios conducentes hacia ¡a cien-
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cia, jamás por este medio so ha enseñado ú 
los vivos ninguna verdad útil. Que se cite 
pues un désciibrimiénto .en las ciencias ó en 
!as:arfo;s debido á esos caprichosos descu- 
briuireutos; qúo se cite una sola profecía he­
cha ciertamente antes del acontecimiento, y 
ciertamente realizada. ¿Han aprendido los; 
astrónomos. por Espíritus evocados el curso 
de- IOS' ástroé y  ja aparición de los. come-

¡siempre por J a  muerte .del, testador,, sig.qn.e.} 
d is posición a 1 gurra' y éiiicía dé • jjítra-tümpa . 
pueda oes vi r t irar ésas yol un tadés- que Spn’re­
conocidas como qúltimas? ¿Podría citarse..Un 
Testamento,) uno'solo, cuyas partesjntprésar.-.. 
;dásé aunque fueran dé la secta, de Jos espiriW / 
ftístas; hayan, tratado, de anularlo per decla-.', 
ración de un aparecido? Pero queme citen al 
menos una apuesta ganada, un buen pre.qiio 
obtenido en j¿ Toténa, un buen negocio líe-., 
cho en. bolsa, un examen. .v¡ctoriosame.n,tc. 
sufrido, un pleito concluido, una conciliación 
conseguida, un duelo ¿vitado, por medio de . 
la comunicación de los vivos con los espíri-.¡ 
tus de los muertos.» ’
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Oh! estimado Abate: ¿cuál es la constante, 
preocupación que domina al R. P. Nampoir 
en esta série de preguntas? Fd interés mate­
rial. No es esto decir con una sensible can ti-_ 
dez: si vuestro espiritismo proporcionase la 
riqueza, los honores y el poder, yo me uniria- 
inmodiiitamente á vosotros. ¿Que cuida! aba­
te. qué caída! y también qué ignorancia do.
tolos los beneficios morales debidos, á.l.a

. * ^

propagación de nuestra veneranda doctrina! 
En Francia niás de 500 médicos lian iriaui- 
festildo abiertameice ser espiritistas; que va­
yan. pues esos RR. PP. á preguntarles si las ' 
comunicaciones de ultra-tumba les han sido 
útiles para la curación de sus enfermos; que 
vayan pues á ver en el departanmn'o..de 
Cháfente á unáseñora paralítica, desde mu-- 
chó tiempo desnudada por todos los médi­
cos, y á quien las proscripciones je  los espí­
ritus han curado en pocos dias. Hablan de 
testam entos. La historia relata muchísimos 
hechos auténticos de muertos que vinieron 
para hacer constar sus intenciones desoídas,

I Todos ios autores que han escrito sobro lo 
maravilloso, cuentan hechos que el espiri­
tismo puedo reivindicar como suyos, y que 
solamente él puede espíicar. Basta ojear las 
obras dé Langlet, Dufresnay, Andrés Del­
ve en , Cardan, Gransville, Ferriar, Chardol, 
Smellie. Brier re de Boismont, etc., para en­
contrar mil hechos que contestan á !a,s pre­
guntas de R. P. Jesuíta; y hasta recorrer un 
número del Spiritual-Magazine, y del Spiri-

tas? ¿Para sus'áridos cálculos, Ies ayudan 
los muertos? ¿Los ingenieros que trazaron 
nuestras vías férreas ó perforaron nuestras 
montanas consultaron á los espíritus golpea­
dores? ¿Los espiradores del oro han encon­
trado.' por medio de sus evocaciones, alguna 
mina preciosa en California ó éu otra parte?
¿Se ha enriquecido la medicina con alguna

4 *.  ̂ % • • * * m * * m

nueva récetúf para Ja curación de nuestras 
enfermedades?' Ay! hay tantas todavía con­
sideradas como incurables! Antes de asegu- 
raros contra el incendio, el granizo, ó contra 
las quintas, ¿se informan las compañías ¿ese- 
guradoras , de ¡os espíritus? ¿Se les va á con­
sultar cuando Se va á’ contratar una renta 
vitalicia? ¿Emplean los tribunales esc proce­
dimiento pava averiguar los reo-;, y los guar­
dias civiles, encargan á los muertos, el cap­
turar á los vivos? ¿Hay acaso un capitalista 
que por dichos de nu ‘strps espiritistas,espu- 
siera 20 mil francos,' 10 mil francos a la Bol - 
sa? ¿Todos'Ids' pueblos del mundo no Iran ¡
nfi'ra;lo él testam ente  como ratificado para tual -Titii.es.dc Londres, de! Friend of pro
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greed clò NéV-York',;% Vléí'gamier of LTghc 
dè:Bo'sfon); paraA'ncontrár mil otros ejemplos 
convóncéntes de la benéfica influencia d'é; las 
aliñas desé'acarjiadás sobre las qué están tof 
dáSdá encadenadas' ¿óbrela tierra. Además,

; C • i * * i 1 {

estimado'Abaté, éncófftràra Y. en él libro 
Ze sp in iism é  prónvée  p 0 'V 7 i is t 'ó ir e ,  qué yo 
púbíiéáré/.m'iiy |négo; tQdés Iés.'ínfóriñes que 
V: deseé; ¿obre esé Interesante asunto. Por fin 
diré ái R. P.' Nampon':' C'ñándó. V. prédicabá 
en Lyou contra élEspiritismo, hubiera usted^ f f.ff f; ¿ I
Jiòdi-lq fsVciliriiiiito'li'aceí* c-onsíín,:el.' bien que 
pVopoVcionó'ú 1 a npise1 obreráj 'jpéyo prefirió 
usted'aparentár igiioráríÒ.'1' J *’'V.',
■’ Lá'com pañía (íé S. Fraiícissd de Sales, en 
L fó n ;  qui's'ó:mp(lerar los pasos ríe losRR-PP. 
M ilitas; y encargó á no sé.qué'desconocido 
Seminarista lanzarnos rayos con opúsculos. 
Los dominicos, celosos do los triunfos del 
P .-Nampon, se han hecho representar en la 
cátedra de S. Juan, en Lyon, por el fogoso 
Maria Bemad, tan célebre por su famosa teo­
ria de los anteojos. Los Carmelitas de-ios Pi7 
rincoS,: escifados por el láuto' de fé dél difun­
to obispo de Barcelona,'han trònadç contra 
nosotros sin conocernos;1 pero liásta'ahora

• a C f * I i i 0  ̂ ^ |  • m - 0 r • * ^  . 1 f  * ' ^  t « |

él clero secular, ha dádosolamenté im solda­
do á nuestros adversários, y aún es él ábate 
Marouzeau.';: *

i  .  /  •  ,  # f  •  * t  '  ’  ! !  * í  f 1 i  i  • «• * . \ 9 f  . *• ♦

Hé aqui un fragmento' del escrito ció esc 
buen1 cura campesino; consigo, trae su ense­
ñanza; está sacado ele uná carta'cié . Allañ- 
Kardeé. **• J " üMw'»ul .

— «  f  Q j  I «  A  |  a  « | |  m • 0  m M  - « •  f f  • V  0 f  ( . J *% ̂

Si el mátérialisirió que^seaparece por 
todas partes há é'spáútádo á‘ v'úés'tr^ájmá.'.Y 
os inclina á  buscar iiii remédio soberano á los 
males qae minan hondamente a la sociedad; 
si éllainor .dé Dio'sy  ile lás'álmás ós'enáyde-r 
ce, destruid esa- filosofía bastarda que spnrie 
á la nada. Enseñad al hombre’que es inmor­
tal. Nada puede mejor aiisíUáiié en esa nobíq 
tarea qué el hacer constar los espíritus de 
ultratum ba y six' manifestación; hechos Me 
esta naturaleza, bien sentados,' publicados 
y  qué' puedan sostener lá "comprobación cié 
todos, son la tumba dérpauteismo y  üel ma­
terialismo. Pero limitaos á eso, "señor mío;

* ■ *» i# i  * • • i * *  i i • •« . i * * i

no os entrometáis on él terreno de la revela-
^  |  I  a  ¡  |  %  m | • I  4  í  * 0  * • g y  |  < , • • 4  • . I * . ¿  ®

cion, vuestra misión es liarto hermosa, así

7  ft

solamente' v é n c l r e i s ,  á- ayudar á la té lig io n  
cómbátieudó"á su lado'los combates fsic) del> . Lli . h: T J
señor..... »

íiO¡ firm fian
«He aquí lo que escribe un sacerdoíe ad- 

versa rio cleci.clido ,pél,. espir it¡s,mo. en. y.na 
carta suya para combatirle, segun^hacefno- 
tar'iústamépté eh-su,opúsculo,.'.contra.¡los 
sermones del .R. P. Letierce, el espiritista de 
Metz cibclo ya por mi.» .Tales confesiones-gblífl ODhííliTTi-J íiU p  ......
anade^.son prenpsas pn bACa.de nuestras ad­
versarios: esc usaria li si necesario fuese.á la
* <: s '  9  i  • 1 * ’ 1 / U  M V J  •

filosofía espiritista ̂ ualquipni.otrajiruebajde 
valjcV.-z.--/ . .  feJJ. * . ¿..í-.rov
.. «Aún quç, según .el abate. Maró.uzeau.mo 

es el demonio q.iie. uos. ji)splra;lno.amenaza­
mos á la Sociedad; ,p 1. contra rio, Jas-com un i-
caciones délos Espíritus contribuyen-á.con-.

. . .  * .  • -• •- •
solidar sus. bases aplastando al ,-materialise
mo.bájo hechos irrefutables..Solamente teme

*
que traspasemos .el. ol^efo demuestra, misión, 
qué quériendo  ̂nosotros..cotnbafir demasiado 
áí lado deíSeñor, invadamos el terreno de la; ; \  ; v * v * &V] ¡ > \  : \ i  I  JjJ  .........
revelación, y,pQ.r consigniente la-infalibilicla.d 
dé los d.ogmqs,.qatólicqs; pe.ro,_bajq el aspecto 
filosófico',,'reconoce .la verdad ,do nuestras 
creencias con la, más completa confesión; y 
lejos dé;proscribir, las relaciones con los 
muertos, doclaranas impías y  ̂ sacrilegas, 
nos suplica solamente de quedarnos., de.utro 
délos limite?, ile .una lyicha contra el espirar 
tísmo, es decir, que nos limitemos á hacer 
constar la existencia de los Espíritus. Pero 
después de esta confesión, ¿acaso lo podemos 
en concieneia-HL^minm-que-lia descubier­
to un rico filón d.e .oro, ¿se limita á probar su 
existencia párá c'oñ'vencer'áí'incrédulo, y se 
le prohibirá esplotarlé,' bajo el pretesto que 
así -pUjede pe rj ui 1 ica r^  íjqnpl Ips.. ,que igspj oí a n 
ya,otro filón aí íado;sujeta 80 801j
• A la opinion" de nuestros adversarios relir 

giosos, clérigos ó leg-çst .podemos oponer la 
muy impouente delíeminentisimo.xardena] 
Bona, cuya autoridad "en -esta materia resul­
ta, tanto de su..e.ieva;la dignidad eiüa Iglesia 
como de |u&. trabajos, espeqialç.s.j Yo..yeco- 
raiéndóú.los ,BR.;;PP: .da tor^.jas.. espiíeias 
do estiidiar su Trailé ãs dicernement.çles es- 
prits, y  verán «que hay' motivo para estra- 
ñar que haya podido haber hombres de buen
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sentido que se hayan atrevido k-negar com­
pletamente las apariciones y  las comunica­
ciones de las almas con las vivos, ó atribuir­
la s  á una imaginación alucinada, ó bien al€» <’ 9 0 • • : * • *
arte de los demonios....'» ¿qué dicen á ésto los 
Ilustrisimos señores de Québec, de Viviere, 
de Orleans, dé Rouen, de Cambrai, de Mar­
sella, de Autun, de Albi, de-Reims, de Dijon, 
de Poitiers, de Argel y de Palermo? .
'  Además, mi estimado señor Pastore.t, nues­
tros mismos adversarios nos dan armas para 
vencerlos. En su Hisloire' de. Salan el abate 
LecUñú que llama brujos á ios espiritistas, 
confiesa que las comunicaciones que. reci-- 
bén dé ios Espíritus «están salpicadas de las 
máximas más hermosas del cristianismo, de 
exhortaciones á las' prácticas mas santas, 
que encargad la oración; la adoración áDios 
único, la caridad para con él prójimo, la cas­
tidad, la unidad del matrimonio, el respeto 
de los niños para Con sus padres, la justicia 
equitativa; la ley de Cristo. Siguiendo las 
máximas del Libro de tos Espíritus de Allan- 
Kürdec, será uno santo sobre la tierra» escla- 
ma sencillamente el señor Lecami; pero ape­
sar de lo dicho deduce, ¡oh lógica! que el es­
piritismo es una obra de condenación eterna. 
¿Qué opiüa V. de está argumentación, esti­
mado Abate?.

Hastaúna próxima carta; entretanto, su­
plico á V. no dude de mi respetuoso afecto. '

N . N .

T R IB U N A  L IB R E .

A todas horas estamos invitando á los Cen­
tros espiritistas á que se pongan de acuerdo 
y en comunicación con la Sociedad Alicanti­
na de Estudios Psicológicos, no con ei inte­
rés de centralizar y  dogmatizar, creando au­
toridades que no deben existir, sino con el 
objeto de aunar fuerzas, sumar voluntades y 
dirigir de común acuerdo nuestros trabajos 
al fiaúuico quese nos muestra como objetivo, 
á la propaganda de nuestra doctriiia.y al per­
feccionamiento constante de sus adeptos.

Falta de decision en unos, de simpatia en 
otros, de actividad en los mas, es la causa 
deque no encuentren eco nuestros leales con­
sejos, y  que se pierdan en el. vacío de la in­
diferencia ó del exajerado individualismo, 
que á nada bueno puede-conducir, si no aspi­
ran los esclusivistas á vivir en la estensa ór­
bita de su casa ó de su pueblo. La union hace 
la fuerza, y los que vienen á la Tierra con 
las nobles y  elevadas aspiraciones de propa­
gandistas de ideales no muy realizables en 
la época en que nacieron, deben practicar la- 
primera virtud en esta clase de soldados: la 
union sincera de todos, el célebre tacto de 
codos, que hace mas fuertes y compactas las 
filas de los que á luchar vienen por el triun­
fo de una causa grande y justa, que. tantos 
y  tantos ódios levanta contra sus mantene­
dores. .

El aislamiento es la muerte en casi todos 
los estudios y trabajos, porque nadie se bas- 

i ta á sí mismo, y se necesita la cooperación 
moral y material de toáoslos hombres de 
buena voluntad, para lograr los fines pro­
puestos, ya en cieucias ó artes, ora en políti­
ca ó religion; pero si en todos los conoci­
mientos lmmaoos ha sido la sociabilidad la 
palanca impulsora, que ha servido para re­
mover todos los obstáculos, uniendo á los 
obreros que en distintos lugares y aún en di - 
ferentes tiempos han trabajado con el mismo 
objeto; en el Espiritismo .es mayor todavia el 
beneficio quereporta la asociación de volun­
tades y  fuerzas, porque la verdad no es pa­
trimonio de un hombre, y la luz ha de brillar 
para todos los que voluntariamente no cier­
ren los ojos ávidos de oscuridad.

La práctica do la. moral exije la vida de re­
lación, noel aislamiento; la práctica del fe­
nómeno de la mediumnidad, la union con to­
áoslos espiritistas, para conseguir vencer los 
'obstáculos que se oponen á su estudio, y que 
tantas veces desesperan á los que orgullo­
sos, creen tener suficiente conocimiento para 
guiarse. Las comunicaciones que se obtie­
nen, los fenómenos que se sorprenden, los 
diferentes modos de ejercitar la caridad, los 
proyectos para hospitales, asilos, etc., cuan­
to sea objeto y trabajo de uu Centro debe ha-
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cerse conocer á los otros, debe pedirse pare­
cer d los mas, como fuente de criterio y como 
medio de hacer conocer lo bueno y  de evitar 
que otros hermanos se estrellen contra los 
escollos en que otros perecieron.

Laluz no ha de ponerse bajo del.celemín, 
la revelación no pertenece al médium que Id 
obtenga, ál Círculo' donde se reciba, sino á la 
humanidad á quién vá dirigida, Guardar lo 
que no es de uno, es detentar lo ageno, faltar 
al amor del prójimo, no cumplir ja ley deDios. 
A estc.fiu.hemos invitado varias veces á los 
Centros déla provincia, particularmente, y  á 
todos los que nada publican en general, que 
manden sus comunicacíones.á los periódicos 
de la comunión j para que éstos escojan el 
buen fruto y  desechen el malo, recibiendo de 
éste modo una lección que ha de servirles 
mucho pava conocer las obsesiones, mistifi­
caciones y subyugaciones, que tanto perjudi­
can á los que comienzan á estudiar y quieren 
marchar sin freno ni esperiencia, medianimi- 
zando á todas horas por el deseo inmoderado 
de saber lo que no pueden, slu que antes la 
ciencia,ilumine su razón.

La buena nueoa, tiene por. principal y casi 
única misión trasformar á los hombres, ha­
ciéndolos buenos por la creencia en el espi­
ritualismo; y  como el hecho existe y  el fenó­
meno basta par<i dar una prueba evidente de 
la existencia.del espíritu invisible, impalpa­
ble y  etéreo, lógico es deducir de aquí, que 
en cuanto el adepto adquiere la convicción 
déla inmortalidad, los desencarnados que le 
quieraü, los que aman .el bien, le inspirarán 
tan solo para que siga el áspero sendero de la 
virtud y del trabajo, único camino que á Dios 
conduce, elevándola razón y el sentimiento. 
Consejos, ejemplos-prácticos, disertaciones 
de moral, solo esto merecemos, puesto que 
esto es lo que necesita nuestra generación. 
Caracteres, entereza, verdad, sencillez; y 
esto solo se consigue desterrando de nosotros 
las preocupaciones y fanatismos, la hipocre­
sía y el vicio, la mentira y la ambición. ¡Qué 
trabajo mas asiduo, qué constanciahá menes 
ter el que pretenda alejar dé sí los lazos de 
simpatía que le unen á la inferioridad y á las 
pasiones, y  cuántos consejos y buenas in­

fluencias y  santa protección necesita para 
evadir los peligros, desechar la tentación y 
comenzar á andar por terreóos nuevos, v ír­
genes, que nada muestran á "su éstraviadá 
vista, aún no acostumbrada á gozar én el 
nuevo panorama, el mundo que eli.ije.por la 
convicción alcanzada de que el bien es lo 
mejor!,,';. ¡ : ... v -:v’

Consíguese.esto, aislándose? Podemos, .conr 
seguir grandes-frutos, trabajando cada cual 
á su antojo.- sin ói-den ni; concierto? Pues'^si 
es imposible realizar-dá- únagna empresa-, que 
sustenta- el- Espiritismo; viviendo los adepto* 
separadamente; hagamos -'todos1 grandes’''es­
fuerzos de voluntad,'áuneoíos' de di.a Vrí' d iá 
con mas ahinco las fuerzas' que éóúsigámñ's; 
y viviendo todos para todos, formáremos un

_ •  * i  •  • m  * •  9  0  4  •  •  '*• % Zm « ^

apretado,!]az? dispuesto siempre,al.trabajo, /ya 
para practicar el .bien, propagar la moral, ya 
para sufrir rosignadameute.>el,martirio..por 
nuestras santas y regeneradorasúdeas..o::; ■■■<

Estas ligeras observaciones senos ocurren 
al recibir en estos^clias= mu-'¡manifiesto -del 
Centro Espiritista dé Crevíllóntey -publicado 
en Abril, y que hasta ahora no conoeíümosi 
Por qué nuestros hermanos no nos lo han re­
mitido directamente y en fa época dé'su pir- 
blicacion, paraconOóétdoé ibsértáríó énó.ues- 
tra modesta y querida Revista? Mucho hemos 
sentido que nuestros correligio.nari.os^e.oU 
yidaran de La Revelación', -sostenida., aún 
por el esfuerzo de algunos,..muy pocos.espi^ 
ritistas, que desean.propagar su fé.por.vtodo 
el ámbito del mundo. .! . .:¡ri;.; joL-i

Sirva de ejemplo para- todos,-y sea esta 
advertencia sincera un general llamamiento, 
para que se nos preste todo -el apoyo qué 
necesita una publicación como la-nuestra, en 
países como España que tan poco’se lée,'y 
que no se deja, decir cuanto es preciso' en 
contra de.religiones caducas que maHiriza- 
ron demasiado á la Humanidad.. • i > - :■ '

Mucho nos complace el pensamiento que 
anima al Centro Crevillentino, y  la buena 
forma que lia dado á su escrito, retando á una 
séria discusión, á los qua creeu que el Espi-r 
ritismo no es cierto. Véanlo nuestros lector 
res y juzguen: “h ;• • • ->¡í

'
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fc.cq s u «Grevillen tinos: I
i

VH¿ice ya, bastante tiempo,que nosotros, con la 
duda como medio, La Investigación por sistema, 
completa íe en nuestro propósito y por autoridad 
\¿  razón,; venimos estudiando, analizando y 
comparando los diversos sistemas filosóficos 
que'se disputan ¿1 terreno dé la ciencia y la ma­
yor ó menor bondad de las religiones positivas. 
Un maduro y concienzudo-exiinen nos ha hecho 
aceptar una teoría que basta leer para compren-r 
der su grandiosidad, y una série; deshechos: que 
la práctica nos demostrara, ha venido 4  r.obus- 
^eper más. y  más nuestras ¡creencias.* Esa subli? 
me,teoría es la racional y consoladora doctrina 
espiritista: doctrina escrita desde las primeras 
páginas de la creación, revelada en los evange­
lios y difundida y esplicadá en nuestra época por 
el Espíritu de verdad.

Esta doctrina, de la que bien puede asegurarse 
ha entrado en el período de considerable desar­
rollo y dé que está elaborando una benéfica re­
volución en la conciencia de la humanidad, ha 
pasado primero por el ridiculo, después por la 
calumnia yja.denigracion-y • por último por la 
discusión franca y razonada hasta que, vencien­
do todos los. obstó culos, despreciando el ridiculo, 
haciéndose superioras us calumniadores, y triun­
fando-úe sus adversarios con la gran lógica de 
sus argumentos y k  fuerza de la verdad, ha 
venido á ser un hecho patente, una- cosa séria 
¿or muchos respetada y ha tomado indispensa­
blemente carta de naturaleza. No somos noso­
tros sólos los espiritistas; los qué tales afirma­
ciones hacemos; entre los muchos escritos que 
de personas ajenas-al espiritismo,- y aún contra­
rias del mismo hemos leído, se encuentra como 
en son de alarma las gigantescas .proporciones 
que va tomando el número de sus adeptos. .Una 
publicación reciente, El Sentido Común, periódico 
fundado para combatir el espiritismo, por todos 
los medios posibles, hace las siguientes declara­
ciones:• > / \  • f , • ■  •«• * •  f .  • # • • , . * , .  . i• 5 ^ •« • • « 0 ¡ 0 “  * *

«En Londres, Paris, Berlin, Viena y otras caT 
pítales, hay escuelas de espiritismo. Solo en Pa­
rís hay más de sesenta centros espiritistas y 
abundan también , en las ciudades populosas de
todas las naciones civilizadas.* «En España.....
ha hecho el espiritismo alarmantes progresos; 
Hoy hay en nuestra nación unos setenta círcu­
los y grupos espiritistas de propaganda.... y se 
lisonjean de contur miles de adeptos. Además 
sostiene revistas en todas las naciones, de las 
cuales seis ven la luz en España........  En los

pocos años que lleva de existencia há publicado 
ya más d e  d o s  mil o i r á s , y todos los dias se aumen- 
ta esta cifra aterradora; ' *.-i o i boa.
c' Por otra parte, el que conozca los .nombres de

«a

muchos espiritistas, sabrá que ocupan, y han 
ocupado brillantes puestos en las oficinas del Es- 
tado,.sabrá que se sientan entre los generales 
de nuestro ejército, que han gobernado impor­
tantes distritos militares, que tienen su plaza 
en la magistratura, en la administración y en la 
Hacienda; que ocupan cátedras de* las Universi­
dades, Institutos y Escuelas Normales, que son: 
maestros dé Instrucción primaria, que son médi­
cos de numerosa clientela, empleados, abogados 
y escritores.» :/• ’ *»<: : :m.h --v.u : >t

Prescindiendo pues de la intima convicción en 
que. nos hallamos de la escelencia y bondad dé 
nuestra doctrina, tanto por los saludables y ló­
gicos principios que establece su filosofía, cuanto 
por las demostraciones prácticas que hemos, re­
cibido; haciendo abstracción completa de toda 
nocion de espiritismo, y mirándolo tan sólo bajo 
el prisma superficial de un hecho que á nuestra 
consideración se presenta con carácter discutible 
de positivo ó negativo, no podemos ménos de 
declinar nuestra'opinion en próde su eviden-

.  * É • •

cia. Efectivamente, el espiritismo, como-toda 
idea nueva,; como toda idea grande,ha- pasado 
por los tamices depurativos del tiempo y la ;stf- 
ciedad, exactamente igual .que aquellas grandes 
verdades. : a .0 . ..?...

Digalp sino la historia, con Galileo, al iniciar­
nos la inmovilidad del sol; FranKÍih ál proponer 
el para-rayos; Colon al señalar el Nuevo Mundo; 
responda la Iglesia católica éñ la trásformácion 
religiosa de Jesucristo, la sociedad en !a econo­
mia política; la medicina en-la¡ homeopatía; la 
la política.en la.-democracia.'i; ■: > . . i'- iup
:. ¿Por qué. fueron estos hombres el uno aherro­
jado, el otro despreciado y el .otrofiescreido?.; 

Porque traian unaideanueva.una ideagrande. 
¿Por qué fueron estos sistemas perseguidos-; 

ridiculizados, calumniados y.combatidos?; .
Porque traian una idea nueva, grande y rege- 

radorá y como tal, á pesar' de las calumnias, y 
de las persecuciones, á pesar de lá fuerza y po­
der dé sus adversarios y de la influencia podero­
sa sancionada por los siglos, el sol .permanece 
inmóvil; el para-rayos existe; fué el Nuevo Mun­
do descubierto; el cristianismo esparce por. todo 
el globo su benéfica propaganda; se benefician 
todos los productos; la homeopatía cuenta con 
multitud de médicos y. de clientela; la democrar 
cia tiene leyes escritas en todas las naciones. '



—  1 8 3  —

Si esto es asi; si todas las grandes verdades 
que han aparecido en nuestro globo señalando 
el imprescindible progreso de la humanidad, 
han sido vejadas, en su principio aún por los 
hombres de más saber: si han tenido que sufrir . 
la denigration del ignorante, la persecución del 
interesado en mantener el error, y por último, 
la desventajosa discusión de los más contraeos 
menos, y que sin embargo han triunfado de toda 
clase de pruebas; si esto es asi, repetimos, ¿qué 
cstraño eí'que nosotros vengamos á sostener, 
cada dia con más fé, las escelencias dei espiritis­
mo? Nosotros, amantes de toda verdad, como 
reflejo de Dios, debemos sostener y sostenemos 
esta doctrina,'.' porque estamos completamente 
convencidos de que la grandiosidad de su filoso­
fía y la'sublimidad de todas sus máximas, ten­
diendo al perfeccionamiento de la humanidad y 
preparadacóñ tan admirable sabiduría,solo pue­
de ser obra del Ser Omnipotente, del Sér Sábio. 
Justo y Misericordioso.

Sentado, aunque ligeramente, el pqr qué de 
nuestras convicciones espiritistas, réstanos ma­
nifestar á nu.-stros queridos paisanos, aún á 
aquellos que de mayor grado compadecemos y 
cuyo mejor calificativo que de nosotros hacen 
es el de considerarnos locos, que hoy más que 
nunca estamos dispuestos á sostener toda discu­
sión formal, toda discusión razonada que, guar­
dando toda la buena forma y caridad para con el 
progimo, tienda única y exclusivamente á depu­
rar la verdad, á desvanecer el error, á derramar 
la luz en las tinieblas de la ignorancia.

Muchas sou las objeciones que se hacen al es­
piritismo por individuos de todas clases de la so­
ciedad. Los unos, interesados en sostener rancias 
ideas, por creerse perjudicados con las nuevas 
sin reparar la futilidad de los pasageros é iluso­
rios goces materiales y sin querer comprender 
la justicia délos eternos y verdaderos mereci­
mientos; los otros, fundados en la negación de 
Dios, no pueden admitir la intervención de los 
espíritus; estos niegan la posibilidad de los fe­
nómenos para ellos sobrenaturales; aquellos 
solo ven en estos efectos el concurso del diablo. 
Y unos y otros, estos y aquellos, fundándose en 
los textos bíblicos mal interpretados, ó en las 
ciencias naturales que todavia no han dado su 
última palabra, han pretendido encontrar un 
lado flaco al espiritismo y asestarle por allí el
golpe de gracia. Nosotros, fundados también en
•

los textos evangélicos, y apoyados en todas las 
ciencias naturales, hemos procurado siempre li

¡i

contestar á cuantas objeciones s e  nos ¿han. h e - ;i 
cho, refutando todos sus argumentos con la sen­
cillez de nuestra filosofía que ha prestado .siera% 
pre una fuerza incontrastable, la lógica de s q s  ; 
verdades.

Con esta confianza, pues, hacemos un llama­
miento general á todas las clases, admitiendo la 
discusión escrita de todo aquel que asegure de 
antemano estar dispuesto.* discutir con el único 
fin de ilustrar ó de distraerse, y se ajus;e en to- 
das ocasiones á la buena forma y caridad indis­
pensable que debe reinar siempre entre los pole* 
mistas de buena fé; pero desecharemos toda dis“ 
cusion de carácter frivolo; todo argumento en: 
que se emplee la chanzoneta, lo que no mani­
fieste nunca el deseo formal de conocer la verdad' 
dando una muy pobre idea de la indole del que 
así procede.

Llamamos aquí al escéptico para probarle que 
vive en una contradicción perfecta, sirviéndose 
de los sentidos para contradecir á los sentidos; 
de la razón para negar la razón; de la lógica para 
no admitir sus consecuencias. " *

Llamamos aquí ai materialista para demos­
trarle que sin una causa primera, sábia y pode­
rosa no es posible ese Dios que ellos llaman na­
turaleza. Que la casualidad no existe, y que á pe­
sar de que á las investigaciones de su escalpelo 
seles escapa nuestra alma, ésta existe, que es 
super-vivicnte, libre y  responsable ante un Dios 
justiciero y personal.

Aquí .esperamos al fanático religioso'parade- 
cirle que no obeJece los preceptos del divino 
Maestro, y que obra contra la razan; porque 
creer sin examen qué una cósa es[* ó creer sin 
examen que no és, es creer á ciegas v no saber.

Yr llamamos por último al' teólogo; á quien 
cree que la verdad se halla exclusivamente bajo 
su criterio, como si aquella no fuera universal» 
y le probaremos en el terreno de la razón y la 
ciencia, en los textos evangélicos:

La pluralidad de mundos; como obra de infi­
nita creación.' '  *

La pluralidad de existencias; pues sin reencar­
nación no hay justicia divina.
 ̂ La comunicación de ultra-tumba, como ley 

providencial. .
La imposibilidad del castigo eterno, reempla-: 

zado por los sufrimientos que trae la imperfec­
ción; pero condicional, en perfecta armonía con 
la Misericordia divina.

Crevillentinos; “hermanos nuestros: al presen­
taros hoy este llamamiento, tened bien entendi-
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Jo que ningún interés mezquino, ni el orgullo 
riria' vanidad nos ha 'aconsejado publicarlo. La 
convicción de la bondad de nuestra doctrina, el

^  # (. •• i v  ' : .*'» *• •
déséo de derramar la luz en el positivista hori­
zonte en que vivimos, esparciendo la pureza de

^  a  r f *  n i  J q  • ;  j  / . q * . r  ' ‘ * * ' .* y  • 0 • • ,
nuestra doctrina, como prenda de amor, ha sido 
ef Solo móvil■que'nos ha guiado. ¡Ojalá que esta 
pequeña semilla que arrojamos en nuestro pre­
dilecto sueló, germine y florezca ostentando al­
gún dia los rasgos de una caridad bien entendida!
Creviílente,' Abrif 1875.—El Centro Espiritista.
' 'j[' C>e 'j :qííi*:.'* ‘i : '

. '  Hé aquí ia  diferencia inmensa que hay en­
tredós católicos romanos y  los espiritistas. 
Aquellos buscan el pulpito único, exclusivo, 
dbndesp'lo ellos pñedán exponer sus absur- 
daS'tésis, ‘ mieiitras lós espiritistas, amigos 
de la discusión y de la luz, invitamos á la 
discusión, á la'tribuna libre, donde puedan 
todos. losJiombres esponer sus creencias . sin 
exposición alguna., Los .neos manifiestan con 
su terquedad ó intransigencia, que defienden 
el error y.-el pri vilegio, los espiritistas con su 
leal proceder demuestran, que combaten por 
la-T-azon ;v:la libertad. --- •V

- • •• • - -

■' Astokio.-del -Espino.
K > . f  ■

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA-

SOCIEDAD ALICANTINA
DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

S esió n  del 19 de Setiem bre  1874.

Qué interpretación debe darse á los casos de 
maravillosas resurrecciones operadas por Jesús 
y sus discípulos y de las asombrosas curaciones 
de eafermedades crónicas y de endemoniados?

M édium  E.

La que nace del sentido común y aconseja la 
ciencia. La ley es inflexible y no se rompe ja­
más; siempre se cumple, y no es posible que ni 
por un solo instante se suspenda: no hay poder 
que lo pueda hacer, puesto que el Supremo le­
gislador, como tal, tiene todo el carácter del que 
en la tierra representa, mas la inmensa distan-

i

cia que hay de un sér finito á Dios, ser infinito 
que es constante, consecuente y justo en toda la

/• , • • • • * # * . , *  i ¿ I i i y 1 * #'
plenitud de un sér.

Jesús no resucitó á los muertos: la medicina 
registra en sus anales algunos casos algo estra­
dos de una enfermedad, que apaga casi todos 
los sentidos y solo deja algo amortiguado por lo 
regúlar el del oido, por el cual, el que es victima 
de tan desgraciado accidente, sufre los crueles 
dolores del remordimiento y del miedo; pues 
oye cómo le lloran y le tienen por muerto, cómo 
le cantan en el fúnebre cortejo del entierro y aún 
cómo la tierra cae sobre el ataúd! Dosgracíados! 
algunos se han levantado tarde en la fría huesa, 
y han dejado su yerto cadáver en el último pel­
daño de la escalera del sepulcro de una iglesia, 
descarnados sus dedos por el esfuerce hecho para 
levantar la pesada piedra que cubría los sepul­
cros. Hoy, por fortuna, huyendo, á estos inci-
^  • * , i

dentes, hay ya cementerios en que se tarda bas­
tante á dar tierra á los muertos, que no se des­
componen, y aún hay algunos en donde se en­
cuentran urnas cinerarias de cristal para que 
pronto pueda el resucitado venir á la vida ó ser 
visto por los guardianes.

Si estos solos vinieron otra vez á la vida por 
el frió de la sepultura ó por el dolor al tratar de

•  * 4 » • •' » • /
robarles alguna alhaja, como también ha acón- 

- 0
tecido, volviendo en si al cortarles un dedo ó 
una oreja para robarles el anillo ó el arete. 
Cristo, por medio del magnetismo, pudo muy 
bien provocar este resultado en Lázaro y sus 
dicipulos en otros, para patentizar el milagro á 
los ojos de los que no creen en la inmortalidad 
del alma ni en la fuerza de las cosas invisibles- 

La curación de los enfermos poco necesitareis 
queos espliquen cómo se realizaba, puesto que 
sois todos partidarios del magnetismo y de la 
homeopatía, acción terapéntica que los ojos 
miopes de los materialistas y alópatas no pue­
den ver ni su razón aceptar, porque no pueden 
pesar ni medir la materia medicamentosa.

Las posesiones es también cuestión del dia y 
las conocéis, por desgracia, si bien de distinto 
modo que entonces; pues hoy no se cree que los 
diablos estén dentro del cuerpo como se creia en 
aquella época, aunque hay curas que exorcisan. 
El poseso es fel obsesado. Un espíritu tan ele­
vado como el de Jesús y muchos de sus apósto­
les lo mismo, no es estraño concebir que con al- 

j guna autoridad pudieran imponerse y mandar ¿ 
los malévolos espíritus, que tenian dominado ó 
subyugado á un hombre. Pronto su moral, su



férrea voluntad, y su magnética influencia, eo'r- 
taban-la red fluídica, que como pesadas cadenas 
aherrojaban al obseso; pero si este no se conver­
tía al bien, tornaba á padecer,.como: torna la 
enfermedad después de bien curada, si- las mis­
mas causas morbosas dominan en el cuerpo'.

Jesús practicó ante un pueblo ignorante lo que 
vosotros practicáis ante un pueblo. escéptico y 
descreído. El vulgo .entonces crucificaba, porque 
en su barbarie no alcanzaba mas; hoy, diez y 
nueve siglos después,el vulgo cr ucifica también - 
aunque moralmente, poniéndoos en la picota del 
ridiculo,.mofándose de vosotros y calificándoos 
de locos, farsantes, alucinados y prestidigita­
dores. .;<• 1 j- <!

Seguid con el milagro, que él será vulgár, y 
asi redimiréis á la humanidad de la esclavitud 
de la ignorancia, clave de todas sus desdichas y 
fuente de todos sus males. -•

Seguid curando á.los ciegos y paralíticos del 
cuerpo y del alma, resucitando muertos tempo­
ralmente á la vida y á la inmortalidad, y ahor­
rareis muchos dolores al mundo y enjugareis 
asi millones de lágrimas, que la pasión hace der- 
ramar en el paroxismo de la cólera. j

El milagro no existe, el fenómeno si; porque 
asi,denominais á todo hecho maravilloso cuyas 
causas desconocéis. En cuanto lo consignais, lo 
convertís en ley general, absoluta, invariable, 
como voluntad del inmutable Creador.

Paso, pues, á la razón. Ayer era milagro, lue­
go fenómeno, hoy ley. Cristos que curen el 
cuerpo, hay muchos; los que hacen mas falta 
aún son los curanderos del alma, los que sepan 
librar de,la perdición á.esa muchedumbre, que 
diariamente desencarna sin haber alcanzado el 
bien en la tierra, sin que en esta encarnación 
hayan sido mejores; porque su ceguedad es tan­
ta, que ó niegan el progreso ó no saben que vi­
ven, que piensen, que sienten, tras los umbra­
les de la fría muerte.

Maravillas, maravillas son las de ayer; juzgad 
por aquellas las de hoy..!!

J.
¿Cómo es que la humanidad ha ignorado por 

tanto tiempo la verdadera causa de los fenóme­
nos de la resurrección y de las curaciones, ne­
cesitando que viniera el Espiritismo para que 
pusiera en claro estos hechos?

M edium  E.
Tenéis acaso en vuestra mano el cerebro de 

todos los grandes hombres, para saber lo que

han dicho y lo que no han querido decir, péro 
que sí han: pensado? Pues algo y aún álj»ó de 
esto podría encontrarse en la estéla luminosa del 
pensamiento de los quefuéron en la carne, en 
ese planeta, y tuvieron genio para destacar é in­
dagar los hechos históricos. • '

Muchos siglos antes de qué Sócrates aceptara 
la cicuta, por no acallar lo qiie. su conciencia y 
su demonio le decían, se conocía y se propagaba 
la ideadel Dios uno,de la inmortalidad del alma., 
de las reencarnaciones; del progresó y de la pe­
nalidad y premio de los hechos del hombre; pero

0  4 •  *  |  •  •  4  t  P  9 * . • g

temiendo á la barbarie de aquellos tiempos, ca­
llaron ante el mundo, y dijeron en el templo á 
los iniciados las grandes -verdades de lafilosofia.

Al cabo de mucho tiempo, el gran Espíritu de 
Sócrates, rompió el masonismo de su escuela é 
hizo público el misterio. ¡Cuántos años ya se 
conoce vuestra doctrina! También se pierde en 
la noche de los tiempos, y sin embargo, aún hoy 
es desconocida y despreciada, cuando menos 
creida. El progreso es seguro, pero es muy len­
to; su paso tardóse deducede la misma igno­
rancia de las multitudes, y mientras no sea una 
verdad divulgada, no puede producir todos sus 
benéficos resultados. ' •

En esa tenebrosa noche de la edad media, en 
esa oleada absolutista que ahogó al Cristianis­
mo; cuando el hombre se cubrió de hierro para 
vivir ó de bayeta para engañar, y cuando mas 
tarde su cerviz bajó ante la hoguera que el im­
placable odio del clero había encendido para tos­
tar todo cerebro desarrollado, ¿qué quereis-que 
brillara, qué razón pudo abrirse paso?

El cristianismo, que cuenta diez y nueve si­
glos en su último desenvolvimiento, no es to­
davia la moral en incubación, según de raquí­
tica la tiene la madrastra Iglesia, a quien ella 
dice, que la dejó encomendada su fundador?Pues 
no os estrañe que la interpretación de los he­
chos de Jesús, no se hiciera antes con suma 
claridad; no sojo porque hace poco tiempo que 
podeis hablar, discurrir y pensar, sino porque 
aún no se han interpretado bien sus máximas 
morales, mucho mas claras de entender, y délas 
cuales todo corazón recto guarda copia fiel.

J.

M édium  Perez.
Tal vez hayais olvidado los autos de fé y el 

sagrado tribunal del Santo oficio de la Inquisi­
ción; porque al tener estr» presente, no tengo 
duda que hubierais adivinado la razón: por co-

\
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sas muyleves, ha padecido el hombre la tortu­
ra del fuego y otros tormentos horribles. La 
humanidad.ha vivido siglos desesperadamente, 
ocultando sus propios pensamientos, en los plie­
gues ijias recónditos de su cerebro, y ya veis si 
podia atreverse á iniciar una idea contraída al 
dogma establecido é impuesto á la conciencia, 
como freno candente, que detuviera el curso de 
la dupiijiosa razón. ' .¿„i. •

^ i** ,  f  ^  s  t  *  •  .  • •  * •  •* *
El hombre lia pensado, ha entrevisto, pero 

ha tenido miedo; ha tenido miedo á su propio 
pensamiento, temeroso de que le comprometia- 
ra en.el momento del sueño; ha sentido un es­
pasmo á su propia razón,. cuidadoso de que la 
verdad chocase con la ignorancia, ese servidor 
miserable de la inquisición y de la hoguera.

El Espiritismo data de la antigüedad. Budha 
tenia una-idea clara respecto "déla muerte, y 
aunque la trasmigración no fue por él noble­
mente interpretada, aún á pesar de su rudeza, 
el pensamiento deBúdha, había dado que pensar 
á muchos filósofos antiguos, y hasta Pitágoras 
se había asociado á sus ideas, pero haciendo una 
pequeña modificación. .. , . _ . ..

El Espiritismo, á través del tiempo, os espli- 
cará con mas augustez la verdad de la filosofía 
del espíritu ó la ciencia del porvenir.
. . .  '  R .

¿Por qué causa hay en algunos Centros falta 
de actividad y vida?

• M éd iu m  E . . -
•

Pocos eran los discípulos de Jesús, cuando él 
ascendió desde la cruz al cielo, y tuvieron disi­
dencias bien pronto; y cuando las iglesias au­
mentaron subieron también aquellas, llegando 
el perseguidor de los cristianos Saulo, recien 
convertido á la fé con el nombre de Pablo, á re­
ñir a San Pedro por su falta de interés en la 
obra.

Todos los tiempos son lo mismo. Ayer la so­
bra de ignorancia, la falta de fé, la impaciencia, 
el fanatismo, trajeron á la naciente grey cismas 
y enemistades; hoy, por idénticas causas, teneis 
lo mismo; pues la generalidad no son espiri­
tistas,—entendedlo bien,-sino amigos del es­
pectáculo, y matan el tiempo perfectamente con 
esta demonológica distracción, cuyos consejos 
no siguen;porque nofué esa su intención al ape­
llidarse creyentes, sino la de buscar por todas 
partes donde hubiera teatros, abandonando las 
reuniones en donde faltasen los actores que 
ellos buscan.

Con adeptos de esta especie pocos resultados 
habrán. Saldrá el sol del egoísmo y en un dia 
agostará en flor la poquísima fé que en esto 
tienen. Cuán pocos serán los escogidos de esos 
tan numerosos llamados! No ven sus grandes 
obras? Dónde está la prueba de que son lo que 
dicen? En la constante asistencia á la noche de 
sesión, solo porque se-actúa en esa velada? Va­
liente sacrificio! Están familiarizados con el de­
monio y ya no les asusta! • %

Hechos, hechos; sacrificios, sacrificios; estu­
dio, estudio. Sin eso, no se engañen ni engañen 
al mundo con mentidos nombres. El enfermo' 
les espera, el afligido aguarda, el estudio invita, 
el trabajo quiere que le miren con respeto, y asi 
podrá trasformarse cada Centro en hermosa col­
mena de trabajadoras abejas, en vez de Centro: 
de curiosos, que solo acuden á lo que por diver­
sion y espectáculo toman.

Si asi se sigue, observarán que no se obtie­
ne nada bueno, puesto que no lo merece quien 
no hace sacrificios, y en vez de los juiciosos es­
píritus que hoy les aconsejan, vendrán los lige­
ros, que por el pronto les darán gusto hasta inu­
tilizar todos los instrumentos que hoy nos sir­
ven para la manifestación.

La cuestión es de obras, de estudio, pues 
en la generalidad de las sociedades, nadie 
acude á pensar, a inquirir, á saber, sino á mi­
rar.....y escuchar á la fuerza.

Esta es la causa primordial que echa por 
tierra el trabajo de una porción de Centros, la 
holgazanería. Trabajad mucho para merecer la 
protección de los buenos espíritus.

Obedeced á las influencias de los desocupados 
de ultra-tumba, y ellos gozarán cuanto mas in­
diferentes os hagan.

Salid del sepulcro de la inercia ¡oh Lázaros 
del Espiritismo! Mirad que la pereza es maldi- 

j tal El mundo del trabajo os atrae, os llama: re- 
! sucitad!

4
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VARIEDADES

C A R T A S  IN T IM A S.

A  m i h e r m a n a  e n  c r e e n c ia s
i'i*

EL AVARO. - ; ; ;  ‘
J.

Hermana mia: una de las mas grandes espia- 
ciones que puede tener .el hombre, es la avari­
cia; porque seca en él todas las fuentes de la fe­
licidad. Aunque en la tierra el placer si no es 
un mito le falta muy poco para serlo; pero con 
todo, el mortal puede á imitación de Cristo mul­
tiplicar como éste los panes y los peces, conten­
tándose él con lo estrictamente necesario y dan­
do á los pobres lo que pudiera gastar en super­
fluidades. ... *
. El hombre no tiene mas necesidades que las 
que él quiere tener; si así no fuera no existi­
rían tres partes de la humanidad.

Si los palacios de mármol con todo -el refina­
miento del lujo nos fueran indispensables para 
poder viyir, ¿qué seria de los mendigos..... ju­
dios de todos los tiempos? ¿egipcios errantes; que 
sin hogar ni patria caminan á la ventura, lle­
gando muchos de ellos á una edad muy avan­
zada? : . -

El hombre no es mas que un animal de cos­
tumbre, en todas las esferas vive y se aclimata 
y no son . las comodidades materiales las que 
suelen prolongar la existencia; porque en la 
edad de piedra, cuando el hombre no usaba para 
salvarse de la intemperie mas que unatosca piel, 
vivia la vida del cuerpo hasta entrar en el pe­
riodo sexagenario. • •

Hoy no es así, nuestra estancia en la tierra 
es mucho mas breve, y .si algún hombre llega 
á ser octogenario no es seguramente el que 
habita los palacios, sino el que vive en las 
montañas. . . , .

Todo pecado lleva en si la penitencia; nuestra 
época altamente positivista, es avarienta, es co­
diciosa: ei libro de caja es hoy el código de la 
humanidad; el tanto por ciento es el mote de 
nuestro escudo: la avaricia ha. sido el distintivo 
de los hijos de Jacob; hoy todos somos descen­
dientes de la tribu de Judá.

El suicidio se ha generalizado hoy en la em­
prendedora Inglaterra, y en la coqueta Francia, 
esa muerte yiolenta pue *.a al alcance de todas

I .las miradas, ese fenómeno tangible que descom­
pone nuestro organismo, no tiene tan repetidas 
ediciones en la patria de Cervantes; pero existe 
otro suicidio que no por ser mas lento deja de 
ser menos seguro: nos axfisiamos por medio de 
la avaricia, vamos enrareciendo el aire hasta 
que lo descomponemos por completo.
. Es costumbre inmemorial escribrir sus impre­

siones de viaje, todo el que dejaraunque sea por 
breve plazo, su residencia habitual, y le gusta 
tener un rato de conversación con esos amigos 
desconocidos, que se conocen con el nombre de 
lectores. *ct

Tú, hermana mia, me has dicho muchas -ve­
ces, escribe tus viajes, y yo, cediendo siempre 
á la mágica influencia del mañana español, te he 
dicho: si, ya escribiré; pero los meses han pa­
sado, los años han trascurrido y solo , mi me­
moria ha guardado los clichés de mis recuerdos.

Hoy que me encuentro lejos de ti, y que mi­
rando el mar me pierdo en las regiones del infi­
nito, y el pasado se enlaza con el presente, y á 
mi débil cabeza reaparecen las ciudades y las 
aldeas que visité ayer, con sus moradores mas ó 
menos simpáticos; parece que, como las figuras 
de una linterna mágica, las veo pasar y huir.

A veces una sola palabra es la v a r i ta  de v ir tu d  

que hace brotar los hechos de ayer y ponerlos 
en relación directa con nuestro pensamiento; 
eso me ha sucedido ¿ mi. ; • . . . . .

Entretenida en sabrosa plática con-varios de 
nuestros hermanos en creencias, íbamos enume­
rando los infinitos dolores que afligen á. la raza 
humana, y le llegó su yez á la avaricia.-.

Como un espiritista no puede ser avaro, na­
turalmente, anatematizamos el vicio capital que 
empequeñece al hombre, y le hace esclavo 'de 
si mismo: y c^da cual fué usando de la palabra, 
menos yo, porque mi pensamiento buscaba en 
el pasado los tipos que habia conocido envueltos 
en los repugnantes harapos del sórdido afluí y el 
mezquino interés. . , •• . •

Vi levantarse muchos muertos de sus tumbas 
y entre todos á una familia, que conocí hace al­
gunos años, compuesta de cinco individuos. * 

Pertenecían á la clase media,-y vivían en un 
¡ pueb¡o pequeño, dedicándose á vender paños y 
i mantas. Era un matrimonio con tres hijos, dos 
| varones y una hembra,la cual era hermosísima, 

se llamaba Rosa y era, como la reina de las fio ̂  
res, encantadora. . * .

Sin duda aquella criatura vino á la tierra con 
la misión de despertar á sus padres y .hermanos
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de su sueño fatal, y apartarlos de sú': tortuosa 
senda; porque ella era el reverso de la medalla 
deíoda su familia. '  -i • ^
• Rosa era.dulce, cariñosa y comunicativa, sen­
sible á la desgracia; lloraba con la viuda y con 
los niños huérfanos, con el jornalero enfermo y 
el magnate arruinado,: y por esta sensibilidad 
estremada, sus padres y sus hermanos la decían 
que era tonta,■•simple*y llorona.

Ella los escuchaba sonriéndose tristemente, y 
siempre que podia, empleaba todas sus caricias 
para alcanzar:de su padre una pequeña suma 
para los pobres. ’ .' v .

•Su padre la quería todo lo qué él podia querer 
después de rendir culto al becerro de oro. ."

Vivia én el mismo pueblo un joven, que tam­
bién era pañero; Rosa y él se vieron, y se ama­
ron; pero en cuanto su padre se enteró de la 
comunicación amorosa que existia entre aque­
llas dos almas, se aterró; porque vió desplcmar- 
seel edificio de su porvenirque él tenia ya fijado 
en el casamiento ventajoso que Rosa pudiera 
hacer; asi es:, que reprendió duramente á su 
hija y amenazó al enamorado doncel con levan­
tarle la tapa de los sesos.

La infeliz Rosa, conociendo que su padre era 
capaz de cumplir su promesa, desistió por com­
pleto de alimentar amores y esperanzas, y puso 
término á sus primeras y últimas espansiones 
juveniles; casta azucena, delicada sensitiva, que 
replegó su gentil corola al prinier soplo del 
viento!

Su pobre amante, que la amaba con locura, 
sentó plaza en el banderín de Ultramar, y un 
año después murió llamando á Rosa.

Estaño le había olvidado, y su muerte la 
causó tan profunda pena, que la tisis se apoderó 
de su sér, y entonces sus padres emplearon to­
da clase de cuidados para salvarla.

Abandonaron el pueblo qué les vió nacer, y
se trasladaron á N.....ciudad de primer orden,
donde pusieron un lujoso almacén de paños; 
pero Rosa era demasiado buena para vivir en 
este planeta y dejó al fin la tierra, rogando á 
su padre: que no fuera avaro y que recordara 
siempre que dos personas habian sido victimas 
de su avaricia: el prometido de su alma y ella.

El pobre hombre que, después de su vicio do­
minante, quería á su hija cuanto él sabia que­
rer, quedó espantado con la muerte de aquel 
ángel, y gastó en misas y en responsos una su­
ma exhorbitante.

¡Cuánta imbecilidad! si en realidad sirvieran

esas ofrendas para rescatar almas del p u r g a t o r i o , 
ciertamente que Rosa no las necesitaba; porque 
los séres que nos enseñan á' querer, á sufrir y á 
perdonar, descienden á la tierra, no ha purifi­
carse,sino á salvar á los demás: porque el buen 
ejemplo sirve de mas provecho que los libros 
mas profundos, y iosoradores mas eruditos: los 
hechos son las piedras angulares que han de 
sostener él templo de la civilización.

Mas aún no era llegada la hora de redención 
parala familia de Rosa; la lloraron cuando la 
perdieron, sin comprender el - bien que habian 
perdido con ella. i '■■■ < « j¡ r 1 •
- Como las almas vulgares no pueden abrigar 
sentimientos grandes y elevados, el recuerdo de 
Rosa se fue borrando de los suyos,; y única­
mente su madre guardaba un algo, que la morti­
ficaba y agriaba su carácter de dia en dia.'

Al entrar en aquella casa se sentia frio; el pa­
dre y los dos hijos encerrados en el despacho, sé 
ocupaban en escribir, y la-madre, sentada junto 
al lecho donde murió su hija, se entretenía en 
hacer media, sola, aislada, con las cejas -frunci­
das y la mirada hosca y sombría.

A la hora de comer se reunían, y los hombres 
hablaban de sus negocios y- la madre régáñabá 
álos criados, porque la cuenta subia mucho y 
ella no estaba para hacer muchos gastos. -

Varias veces asistí á aquellas tristísimas-reu­
niones de familia, y me impresionaba dolorosa­
mente aquel hogar sin fuego, sin la llama divi­
na del amor. . .-J

La.fortuna les sonreía; jugaron á la lotería y 
dos veces lograron el premio grande, llegando 
en poço tiempo á ser millonarios; • pero, mien­
tras mas tenían, mas avaros se .tornaban; sus 
arcas de hierro estaban repletas de oro, , mas en 
cambio, sus estómagos estaban poco menos que 
vacíos; tal era la mezquindad del alimento con 
que se nutrían.

Tenían la casa decorada con lujo, pero sus 
magníficos salones siempre estaban hermética­
mente cerrados; no habitaban en ellos para no 
estropear los ricos muebles.

¡Cuán desgraciados eran aquellos cuatro sé- 
resí.... estaban encadenados al potro del tor­
mento mas horrible, tenían el agua á torrentes 
y siempre estaban sedientos.

Cuantas veces llegaban los pobres á aquella 
suntuosa morada, otras tantas me decia aque­
lla desventurada avarienta:I

j —Toma hija, ahí llevas dos cuartos; creo que 
! hay cuatro pordioseros, pero si no son mas que
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tres, que te devuelvan un ochavo.... y momen­
tos antes de esta escena había dicho su marido: 

—Los negocios no van mal, hay en caja 18 
millones, sin contar con lo que nos deben.

¿Necesita esto comentarios?...... .
Para cobrar una deuda embargaron los bienes 

de una opulenta familia, y se quedaron con un 
camiajé.r - . * . . ; .•>

¿Disfrutaron ellos del coche? no, casi nunca;
^*.—. • • • » . /* 11 * i.

porque siempre temían que las yeguas se can­
saran, y enfermando.se murieran, y en tan tr is te  

caso se quedaban sin ellas. *

II.

Los años pasaron, las riquezas crecieron; 
pero.... sus dueños fueron mas desgraciados 
cada dia: porque las enfermedades se fueron 
apoderando paulatinamente de aquellos empo­
brecidos organismos. - '  V : *
El padre tuvo que renunciar á dar un solo paso, 

porque las piernas se le llenaron de llagas, y 
aún me parece verle sentado en un gran sillón 
con la mirada fija en sus hinchados pies; sus hi­
jos no le acompañaban hasta que no concluían el 
trabajo del dia, y su esposa, recordando á su 
hija, habla ido aborreciendo á su marido, acu­
sándole de la muerte de Rosa, y muchas veces 
la oí decir con amarga.entonación:

—Qué sufra solo, yo también he sufrido la 
soledad mas terrible, por haber muerto mi pobre 
hija; que si la hubiera dejado casarse con quien 
ella queria, ahora tendría él cariñosos nietos 
que le distrajesen con sus caricias y sus juegos! 
Qué padezca; si él tiene llagas .en las piernas, 
yo las tengo hace mucho tiempo en el corazón! 
y seca, dura, inflexible, aquella mujer, que no 
supo ser madre, tampoco fué buena esposa; de­
jando morir solo y desesperado al padre de sus 
hijos.

Todos los hombres, cuando dejan la tierra, 
obtienen generalmente algunas frases compasi­
vas; aquel desgraciado no mereció ni una, ni 
una sola; antes al contrario, los jornaleros que 
habían trabajado en sus posesiones, seguían a1 
cortejo fúnebre murmurando estas y otras pa-

• Esta fué la oración fúnebre que rezaron en 
este mundo por el rico capitalista.

Uno de sus hijos, adquirió una enfermedad en 
lalaringe,que leimpedia hablar, y el otro, here­
dó las llagas de su padre: al año de morir aquel, 
murió el heredero de su dolencia, y dos prima­
veras después, el infeliz poderoso, que había 
vividocuatro años sin poder articularni una sola 
frase, y sin tomar mas alimento que caldo y 
leche! - -

Quedó sola la madre, y al poco tiempo per­
dió la razón, si bien su locura era tranquila y 
provechosa para los pobres; porque nunca daba 
de limosna menos de cinco reales, y todos los 
sábados ella por su mano distribuía el socorro 
á muchos mendigos, que llegaban á su puerta, 
pagando con esto, según ella decía, una deuda 
contraida por su marido.

La historia de aquella deuda es la siguiente 
hermana mia.

. . ‘ • : • III.

Estando un dia los albañiles trabajando en los 
tejados de la casa, que ocupaba el rico avaro, un 
pobre joven se cayó al patio y murió instan­
táneamente. Su padre, que también se encontra­
ba en el lugar donde ocurrió la catástrofe, se lo 
llevaron al hospital, porque el infeliz quedó co­
mo herido del rayo al ver caer á su hijo.

Esto sucedió por la mañana; algunos dias 
después, el padre de la víctima salió del hospital 
y fué á casa de su amó á cobrar los jornales de 
media semana. El pobre jornalero ganaba diez 
reales y al pagarle el rico propietario le dijo:

—El jueves dejaste de trabajar tú y el chico; 
á este le pagué el entierro; y tú, ahí tienes tr e in ­

ta  y  cinco r e a le s , de tres dias y medio, y no te doy 
mas, porque yo no pago jornal que no se gana.

Aquel infeliz había dejado de trabajar por la 
muerte de su hijo, y al ver la imame avaricia 
del miserable usurero, que le descontaba cinco 
reales, que no había ganado, se indignó y le 
dijo:

i —¡Permita Dios, que antes de cinco años, le 
¡I sobre á V. y á sus hijos todo el dinero que 
1 tienen!........recidas imprecaciones.

—¿Te llevas el dinero? cuánto debe pesarte!
—Anda, anda; que el diablo buena cuenta. 

dará de ti; verdugo de los pobres! ya era tiem- j 
po que pagaras las malas pasadas que has hecho ;¡ 
en este mundo: toma millones, toma millones, jí 
pues con todo tu dinero no verás la calva de ]} 

San Pedro ........................................................ ¡j

Antes de cumplirse los cinco anos, murieron 
los tres, y á los pocos dias fué el albañil y pidió 
permiso para ver á la viuda; esta lo recibió y él 
le contó la historia, diciéndola por último:

— Quede V. con Dios, señora, Dios no se que­
da con nada de nadie: su marido me robó cin­
co reales, porque dejé de trabajar medio dia
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ácausa de haberse matado mi hijo; ahora.... j| 
Dios !e pedirá los intereses! . . j

La»pobre muger, quedó .aterrada, y durante ¡ 
.muchos años siguió dando á los menesterosos, j 
los cinco reales que su marido había negado.

. ¿Desgraciada!.... no supo ser madre, no supo 
inculcar en sus hijos la caridad y clamor, m >- 
laudóse de su hija, cuando esta hacia suyas.U$ 
penas de los demás.

No perdonó á su esposo y le cicló m irir soio y 
aislado.como si esluviera atacad » de hidrofobia: j 
héaquí por qué luego eiia v.v; j  sola ro léa la de ¡ 
seres estrsñ s, que ia-iasj/jfcaban y deseaban .
Su lí-.ucrt*' . , . r ..

N >; en.umtra en la tierra esta in-
.¿.ir...................................................• •  •• /• • •

• • • • • ' .......................................... • • - *

Qué espindon t;n horrible es la avaricia! Tú 
estás !ilire de ella, herinaiia mía! Eres pobre y 
sin embargo, ofreces el pan y la sal de la hospi- 
taüdalá todos los peregrinos que llegan á tu j 

-tiendacon hambre y sed. ¡Bendita sea la cari­
dad!.... Tú sabes practicarla; que Dios te otor­
gue bienes para que muchos desgraciados te 
puedan bendecir.

Hermana de mi alma! ruega por los avaros, 
que soplos leprosos de todos los tiempos, los 
parias de todos los siglos, los desheredados de 
la creación. Roguemos por ellos.,

A m a lia  Domingo y  So ler.
Alicante.

* :  .  r I •• • ( i *  t  f * ,# * f .  *

L A  U N ID A D  R EL IG IO SA .

De absurdos y sofismas estraña confusion.

Revisten á su antojo al Sér Omnipotente 
Con ódios y rencores, ¡oh! inicua ceguedad..-.! 
¿La gota de rocio se igualará al torrente?.... 
¿Podra la densa sombra prestarnos claridad?

El hombre, átomo errante, es célula embrio­
naria

De osadainteligencia, que vá de un algo en pos;
Y solo puede y debe alzar una plegaria,
Mas nunca darle formas ni definir á Dios.

• r ,  • * * * * * k i m* *

Dios es indefinible, apreciación no tiene
Y son las religiones, utopias nada mas,
Que el lucro y el comercio tap solo las sostiene; 
Por eso el culto esterno no aceptaré jamás.

Los cristos espirantes, las vírgenes hermosas, 
Los templos de granito, reliquias y oropel,
Los miro con tristeza, y digo pesarosa:
¿Qué vale este homenage si el corazón no es fiel!

A imagénes de cera las visten con brocado
Y lluvia de diamantes le ofrecen con fervor;
Y el infeliz mendigo, sucumbe abandonado 
Sin lecho, sin abrigo en medio del dolor...

¿A quién le hará mas falta el santo donativo? 
¿A la figura helada, ó al misero mortal?
¿Al sér.que lucha y gime por el pensar cautivo 
¿O á un símbolo sin vida, y sin valor real..?

Cuando Jesús el bueno apareció en la tierra 
¿Qué le pidió á los hombres? un limpio corazón;
Y con los sacerdotes sostuvo cruda guerra
Anatematizando su falsa ostentación.• * * ,  ’ • _  • *

Diciéndoles que eran sepulcros Manqueados;
¡Y cuán bien aquel sábio los supo definir!.... 
Gusanos insaciables en ellos encerrados:
Han ido destruyendo del hombre el porvenir.

(No HAY MAS QCE l'.\ DlOS.)
t ,  ,  I

Há tiempo que he buscado con incesante au- \
(helo

Al Dios de la justicia, al Dios de la verdad;
ALSér Omnipot. nte, sin limite y sin velo.
Aquel que fue increado, y que es la eternidad, :

4#

El alma de los mundos, el fuego de la idea,
La esencia de ia vida, eí gérmen del amor, ; 
La fuente inagotable, la luminosa tea . !
Que con su luz esparce eterno resplandor.

;Oh! si; siempre he buscado la irradiación su- 
: 4 (prema,

En donde yo encontrara la a v s t  del por qué;
Sin árboles prohibidos, ni estigma ni anatema, ¡ 
Qi e á imbéciles historias jamás he da lo fé.

Porque los investor's de fábulas sagradas 
Tuvieron :i fe mia. tan pobre'inspira i• • n,
Que solo hallan en ellas las almas razonadas

Poniendo ante los ojos la impenetrable venda 
Del torpe fanatismo, que ahuyenta toda luz, 
Que compra redenciones por medio déla ofrenda 
Y que ha desconocido la historia de la cruz.

:'i aquel que murió en ella los dioses no acep­
taba,

¿Por qué ídolo le hicieron, cuando él los derribó? 
Diciendo: que á Dios mismo Jesús representaba, 
Qué por salvar al hombre al mundo descendió.

jEspíritus pequeños! atrevimiento loco 
Es creer que elSer eterno, pudiese aquí encarnar, 
Pu^ad sgraciadamente valemos aún muy poco 
Para que entre nosotros pudiera Dios estar.

Es Diq$ mucho mas grande, que cuanto he-
(mos creído,

Nmgun hombre refleja su eterno resplandor;
\'i f-'ócT.tt s e! sábio, ni Cristo d  elegido, 
Pudieron demostrarnos la esencia del Creador.
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¡Por eso si el eterno está constántemente 
Prestándonos su aliento, su vida y su calor,
A qué simbolizarle forjando nuestra mente 
Quiméricos fantasmas, parodias del Creador!

En la nuiuraleza descrita está su gloria,
En sus múltiples hojas se encuentra la verdad; 
El génesis divino, la legendaria historia 
Del Dios, que por herencia nos dió IxeCs/iii-kJ.

A m a lia  Domingo S o h *'.
Madrid.

MISCELÁNEA-

' Porque eso es imposible al menos en la'tierra; 
¡Si estamos bajo cero respecto ála moral....!
¡Si nos despedazamos en fratricida guerra,
Si no se agota nunca el llanto universal!

Por eso yo no acepto la fábula divina,
Y en Cristo miro al hombre cual este debe ser; 
Que muera si es preciso y salve su doctrina, 
Que en pro del adelanto no hay limite al deber.

En Cristo miro al génio que nos mostró el ca-
(mino

Para llegar al paerto de luz y de verdad; ’ 
Mas no personalizo al Hacedor divino:
Para no ser deicida cual lo es la humanidad.

Es Cristo el arca santa del eternal progreso, 
Tras de su noble huella debemos ir en pos; 
Grabando en nuestra mente el bíblico suceso, 
Mas no empequeñecerle diciendo que fué Dios.

Como hombre fué muy grande, cual Dios no
(no lo seria,

Que la razón medite j  empiece á analizar. 
¡Dichosos de nosotros si como Cristo un dia 
Podemos resignados morir y perdonar!

Buscando del Eterno las indelebles huellas 
No en templos suntuosos ni en pobre reclusion; 
Sino en los miles mundos que aquí llaman es­

trellas,
Y en todas.las bellezas que encierra la creación.

Busquemos al Ser justo sin darle forma al-
(guna,

Sin tiempo sin medida, pues Dios no tuvo ayer; 
Que la materia eterna de los planetas cuna 
Esencia es condensada del infinito Sér! ¡i

tj
•i

\\

Usí ap u so * —E! cura <l¡; Asp.:, quo fio i 
conoce el Espiritismo, se permitió interpelar : 
¡\ los espiritistas en un sermón, que pronun- : 
ció en Novélela el 25 del pasado Junio. Esta­
ba explicando o! arrepentimiento inesperado
de la Magdalena,— que según su ¡ a-eruiua.i 
solo pudo acontecer por inspiración divina—

cuando esclamó: «Yo quisiera qué esos (¡!) ' 
que se llaman esp iritis ta s , meló espücaran, 
para convencerles que sus torpes y erróneas '. 
—qué fácil es decirlo—doctrinas, solo sirven 
para introducir en la conciencia delas cria­
turas—pues, en cuál había de ser, seráfico' 
doctor!—una grave perturbación, la cual : 
les aleja del caminó de !a Santa Iglesia, por 
el que se llega á la presencia de Dios.»—En 
tren exprés?—

Probado quedó, que son mudos los espin- ; 
tistas, porque nadie se atrevió á contestar en 
la Iglesia; solo algunos golpes de tes insi­
nuaron, que la incon veniencia del sacerdote 
no tenia medida; pues pudo refrenar su ar­
dimiento,-su valor, su acem etm do /l—Órgano 
que en el púlpito se desarrolla muchísimo á-. 
causa de no haber competidor—sabiendo que 
nadie podia contestarle. Si quiere el teólogo 
saber cómo pensamos en materia religiosa, y  
tiene empeño en convencernos, deje la sa ­
g ra d a  cátedra y  acuda á la prensa, tribuna ■ 
mas alta, mas libre, mas humana y mejor, 
donde podrá recibir contestación, aclarando 
sus dudas, y  aún ¡quién sabe! si indiscretas 
preguntas sobre la distancia que hay de un 
ojo al otro del Padre Eterno.

A qué no se, dá porentendido el batallador? '• 
A qué enmudece por lo mismo que tiene al­
guna libertad su contrario? Sería no cono­
cerlos esperar otra cosa!

Ussa m istifícaesG ii,—A nuestro que­
rido hermano Juan José Caro, vecino de Va­
lencia, debemos conocer uua hoja impresa ai 
parecer en Castellón de la Plana, en la cual 
se dirije á la nación española Vicenta Fer­
rando y Segarra, ofreciéndola paz y concor­
dia si se acepta el misterio que encierra esta 
mujer. Este manifiesto está plagado de erro­
res'y torpezas, es una amalgama de doctri- . 
lias y una prueba de la falta de sentido co­
mún. Duélenos que el fanatismo y la ig­
norancia lleven hasta ese panto; pero no 

ue.de reeojerse otro fruto del árbol católico; 
a humanidad necesita luz, no tinieblas.

Damos la voz de alerta á nuestros cor­
religionarios, para que no se dejen sor­
prender por misiones y milagros de esta es­
pecie, que tan solo traen el "mas espantoso 
ridículo como producto de maquinaciones je­
suíticas y de traparecerias indignas.

í&É!*o §es‘ssE025.—En la iglesia de Sau 
Nicolás, de esta capital, se lia permitido,— 
según nos dicen,—ocuparse de nosotros un 
señor sacerdote, olvidándose por completo 
de! Evangelio, y deseando que- se nos que­
m a re ..... ote., etc. Será cierto? A qué tanta

8



iracundia, Sr. D. Surgió? Sori-esas todas las 
virtudes cristianas, que resplandecen en V. 
y que muestran el fruto de su sagrado ma­
gisterio? Por qué no escojo V. otro local mas., 
apropósito, donde se pueda acudir libremen­
te á escuchar sus'peroraciones, y donde' se 
permita á la vez contestar y hacer público; 
que no sabe V. lo que dice y que no tiene 
conciencia de lo que es el Cristianismo? Pero 
no: mas vale asustar á las beatas qon la fa- i 
cundía é inventiva gerundiana, que discutir 
lo que no se entiende espediéndose á oir ver­
dades innegables que aplastan y  confunden.

¡Qué cómodo ministerio.!.

a,4mnioH f a i t  l a  fo rc e .—Cuando los 
adeptos de una doctrina regeneradora tienen 
fé y  convencimiento, ’responden con mas 
energía en sus trabajos á cada nueva provo­
cación que sufren, y hacen esfuerzos tiráni­
cos para reparar en cuanto pueden los perjui­
cios ocasionados por la persecución: Si hay, 
pues, entre nosotros, esc compañerismo que 
nace de la comunidad de ideas; si aprobamos 
la conducta de los que no niegan á Cristo, 
hagamos propaganda continua- en pro del 
Circulo C ristiano  E s p ir i t i s ta  de Lérida, á 
fin de que circule con profusion la obra mal­
dita—según el sacerdocio leridano—Rom a  
y  e l E vangelio , y haciendo suscriciones á la 
revista, órgano “do aquel Centro, el B u e n  
/S'entido. Asi premiaremos, aunque débil­
mente, á nuestros correligionarios, probán­
doles con nuestro apoyo y reconocimiento, 
que no están solos en’ la lucha con Roma, que 
hay en España muchos hombres que aman 
la Razón y trabajan por la libertad de con­
ciencia y de cultos.

E l  ¡Sentido C om en , puede estar contento; 
siga delatando á los maestros de instrucción 
primaría de la provincia de Lérida, para que j 
les cercenen él pedazo de pan negro, que se ¡ 
les dá. ¡Son e s p i r i t i s t a s ! ¡Qué infamia! Ya j 
hay dos fuera de combate. El Director de la 
Escuela Normal de Maestros lia quedado 
suspenso de empleo y  á medio sueldo, el se­
gundo profesor suspenso de empleo y snel- i 
cío. Bien por el Sr. Ministro de Fomento! 
Bien por la práctica de la liberta»! de cultos!

Por sobra de origina! aplazamos ocuparnos J 
de este asunto hasta ol próximo número.

Adelante.

SSeetsfieaeion— Aunque la primer me­
dida tóma la contra nuestro colega FE E sp i­
r itism o  de S ‘villa, fue como ’i.rimos on

cuando aquel periódico rectifica publicando 
el siguiente t -

•  /. • * ♦ * ' .
¡Suplemento á  E l  E sp ir itism o . — R e v is ta  qu in -

cena l.— ¡Sevilla 16 de J u lio  d¿ 1875.
# •
9 . . 4  *  • * ' *  /

«Por la Autoridad superior de esta provincia 
se nos pasó ayer la siguiente comunicación: .

¿Gobierno civil de la provincia ile Sevilla. — Nego­
ciado Prensa.— Número 14S3.—Habiendo V. falta­
do á lo dispuesto en el art. 7.° del Real Decreto 
de 29 de Enero último, queda suspensa la pu­
blicación que V. dirige por ocho dias; y siendo- 
aquella quincenal debe entenderse dicha suspen­
sion por ocho números de los que hubiera de 
publicar desde la fecha.—Dios guarde á V. mu­
chos años.—Sevilla 15 de Julio de 1875— Nv.ñez 
de Prado.— Sr. Director de El Espiritismo.»

*.« •  /  • • t
• f i * * |  V

En vista de esta disposición que acatamos;' 
hemos suspendido desde luego la publicación 
ya preparada de nuestro número de ayer.

Nuestros abonados nos dispensarán por este 
contratiempo, cuyas consecuencias en la parte 
que á ellos refiere, somos, los primeros en de­
plorar, y áun lo hacemos antes que de nuestros 
perjuicios.

A aquellos de nuestros suscritóres que tienen 
hecho su abono por todo el año, les recordamos 
que en la Administración de El Espiritismo se ha­
llan depositadas para la venta todas las obras 
espiritistas, y que en ellas, si en giro a cargo de 
el Administrador no quieren hacerlo,podrán re­
integrarse del exceso de abono que resultará 
por fin de año con motivo de la suspension que, 
sufrimos. A los que se encuentran atrasados-en 
el pago de su suscricion, les rogamos se pongan, 
al corriente á la brevedad posible; con lo cua 
nos evitarán mayores perjuicios.

A todos enviamos nuestro saludo fraternal, 
esperando poder hacerlo nuevamente al reanu­
dar nuestras tareas, i» , 7

Pueden nuestros dignos hermanos de Se- 
villa disponer como gusten de La Revela- - 
ciox, que se honraria con los valiosos tra­
bajos do los redactores de E l  E sp ir itism o , 
deseando al mismo tiempo, que el gobierno 
atienda las quejas do la prensa, que un dia y 
otro reclama mas libertad.

Agradecemos á L a  P ren sa  y  á E l  Im p a r -  
c i d  el celo que lian mostrado ocupándose de 
este percance.

ALICANTE.-1875.

E S T A B L E C I M I E N T O  T I P O G R Á F I C O

V ic e n te  C o s ta  y c o m p a ñ ía ,
nuestro numero m*f**nor de 15 (|UÍ!íC*mi;i.s, 
esta pena parecería excesiva segua parece, S an F rancisco , 2 1 .


